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E^ te mismos datos se encuentran también eyecifieados, en gggfr^rmeuor, enrice del

«mm,fa3 ordinaria expresión. Por último, en estos escrtfos pueden verse todas la
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e se embarcaron enjutara y fueron Tajo abajo basta Ltsboa cuarenta com-

ETde e^chr arma que de España hubieron de trasladarse á Portugal; sin om.tirse tampo-

co^ ottc^iente'á diverJ viajes hechos desde Toledo á Lisboa y vice-versa con bas-

tante numero de buques, en los cuales se transportaban hácra la costa galeotes o presídanos ,y
mas que medianos cargamentos de trigo ,Hevando después para la subtda sábalo, cobre, ro-

pas.maderas y otros efectos,algunos de ellos destinados á la fábrica del Escorial.

Es tanta v tan completa la ilustración que se ha logrado en la materia, que. solo por los

papeles á qué ahora se hace referencia pudiera saberse, si no se tuviese este conocimiento, lo

que debía practicarse en las riberas del rio, y cuáles son los mas importantes trabajos que

requieren. Baste decir que hasta las órdenes que Antonelli dejaba en cada punto para arreglar

la ocupación de los trabajadores ,lo que inelicó relativamente al modo de construir el camina
ck_sir2a v las cuentas de ladistribución de caudales, todo se conserva y todo puede observarse

circuí

modo

en la colección que ahora se publica.
Niaun en extracto sería posible ,sin detenerse demasiado ,dar cuenta de la totalidad de

nociones é ideas interesantes y luminosas comprendidas solo en la parte que hace relación al
plan de Antonelli. Por lo tanto no se indicarán sino las cjue han parecido de mas importan-
cia,á fin de facilitar su examen á los lectores que rehusen tomarse lamolestia de recorrer to-

dos los documentos ,y para poner á la vista enun pequeño cuadro la multitud de pruebas
justificativas de cuanto anteriormente queda expuestc^^^^^^^i^i^p^^^^^^M^^M

el número i3 se advierte cuál era la prolijidad de Antonelli, pues llegaba hasta
:1 extremo de dejar á sus operarios ,cuando tenia que ausentarse ,modelos en relieve de las
obras que se habían de practicar en las presas, para que no las equivocasen.

En el 22 se refiere el viaje de mas de veinte leguas que hizo por el Tajo desde Lisboa á
Abrantes en 24 horas, ycon toda felicidad.

En el 29 se expresan-las dimensiones de los caminos de sirga.
En el 31manifiesta Antonelli la sincera alegría que demostraron los habitantes de las in-

mediaciones delPuente del Arzobispo cuando le vieron llegar en su barco, y cita varias perso-
nas de nota que también se embarcaron, y que como es de presumir aplaudirían el proyecto.

En el 33 describe con una especie de entusiasmo la buena situación del rio,y lo á pro-
pósito que era p3ra navegar desde cuatro leguas mas abajo de Talavera de la Reyna hasta To-
ledo, en términos de considerarle en esta parte con ventajas al Rhin y al Pó. Sigue expresan-
do el júbilo de ambas ciudades al presenciar su arribo en el barco, y elconcepto favorable que
las personas de buen juicio babian formado de la navegación.

En el 34 vuelve á comparar el Tajo y sus deliciosas riberas con el Pó y con los territorios
que baña este rioen Lombardía. Detiénese también en describir las muestras de regocijo que
daban los pueblos aldivisar elbarco, y las buenas esperanzas que de aquel ensayo concebían
Asegura que si no se interrumpen las obras, estará corriente la navegación para barcos de tres-
cientas fanegas de trigo,en el espacio de dos veranos._ Luego en el 35 habla de su tránsito desde Toledo hasta Aranjuez, por donde encontró elno con lindas tablas para navegar facilísima y cómodamente en verano é invierno
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En el 40 trata del rio Manzanares y de las grandes dificultades que se olrecian para na-
veearle. cuya idea repite en el 41, asegurando que en los de Jarama y Tajono faltaría agua
para que los barcos^H

44 empieza va la relación de su regreso Tajo abajo,ydá cuenta de la na-

venacion que hizo desde Vaciamadrid á Aranjuez,y desde este Real sido hasta Toledo. Pon-
dera mucho hs ventajas naturales que presentaba aquel espacio de rio para el propuesto in-
tento, considerando los trabaios que exigia, de mayor facilidad que los de Alcántara á Abran-
tes, v que, aunque la obra fuere costosa, no conceptuaba que pudiese exceder su importe de
doce mil ducados. Por lo que hace al arreglo de la navegación desde Vaciamadrid á Toledo,
calcula crue no costaría mas de treinta mil ducados . y es de dictamen de que se construyese
un canal á lo largo del ríoManzanares que llegase á Vaciamadrid.

Hasta aqui tratan los escritos concernientes alproyecto de Antonelli, de lorelativo á sus
reconocimientos por el Tajo;pero en lo succesivo se observa que solo se refieren ya á la na-

vegación que aquel ingeniero efectuó de varios modos por dicho rio,dejando en lo que cuenta

de estos incidentes ungrande y útilísimo fondo de observaciones.
En el número 48 se empieza á hablar del transporte de un cuerpo de infantería que se

embarcó en Herrera, yse prosigue la misma materia en el 49,manifestándose como cosas
notables el gran número ele barcos que subían de Abrantes, y que el precio de las raciones
de pan y de carnero para las tropas se habían contratado á razón de seis y diez maravedís
lalibra.

En el 5o trata Antonelli de lo respectivo á la continuación de los caminos de sirga, y de
la falta de numerario que á ella se oponia; cuya circunstancia y la necesidad de tales obras,
que al presente no existe ,deben considerarse como dos poderosos obstáculos ,y tal vez como
los que mayor influencia tuvieron en que llegase á paralizarse la empresa de lanavegación.

En el número 51se refiere haberse embarcado en Herrera seis compañías con la fuerza
de quinientos y cincuenta soldados; y en el 52 se dá cuenta del embarque de otras tres com-
pañías, como también de una desgracia que sucedió entonces por impericia de la gente y mala
calidad de los barcos, probándose con esto último lo que en otras varias partes se apunta acer-
ca de la gránele penuria de caudales.

Luego en el despacho número 53 continúa hablando Antonelli del embarque de aquella
tropa; y de lo ya efectuado, deduce consecuencias muy curiosas ydignas de tomarse en con-
sideración; las cuales eleva á conocimiento de su Soberano, conceptuándolas aplicables á
otros varios rios de la península. Como en otras ocasiones, concluye en ésta su discurso con
tratar del asunto de la construcción de caminos de sirga,y con exponer la escasez de fondos
que experimentaba.

El número 56 es de sumo interés ,porque en primer rugar manifiesta haberse ya reu-
nido treinta y cinco embarcaciones para el transporte de las tropas, proslo-uíendo después
con la observación de que de resultas de las obras hechas para 'navegar ror aquella parte
del rio pudo el maestre de campo Don Francisco de Bobadilla ,en solo el espacio de undia,
revistar su gente, mandarla socorrer y proveer de vituallas, y lograr que anduviese diez y
siete leguas, tres de ellas por tierra, ylas restantes por agua. En el mismo papel se refiere
después el orden de marcha, dado por el ingeniero Antonelli á la escuadra sutil en que de-
bían embarcarse las tropas, yel tino, la maestría y las precauciones sabias con que dispuso
la facción. Otra prueba es esta sobre las anteriores de que el facultativo en quien Felipe II
se dignó depositar su confianza ,no era un hombre vulgar,niun visionario sujeto á alimen-
tarse con ilusiones.

Empero, todavía es mas interesante el número 64, en que Antonelli dá cuenta al Rey
su Señor, de la obra puesta á su cuidado con toda la seguridad que podían inspirarle sus co-
nocimientos ysu genio aeüvo para llevarla á cabo, no menos que el buen éxito de los ensavos
que habia practicado hasta entonces. Afirma'que las obras de la navegación desde Abrantes á
Alcántara estaban finalizadas, yqne aunque hubiesen costado á razón de seiscientos ducados
por legua, algo mayor era el costo de las ocho leguas que se hicieron navegables desde Am-
beres hasta Bruselas. Por medio de semejantes observaciones intentaba probar al Rey la uti-



lidad de que se continuase ejecutando el proyecto con calor, y deI^^^^B
cesivo i«ual sistema á los demás rios principales de España. En su d«.tauien no debía nr-

3S* un momento el arreglo déla navegación para que el próximo verano llegase

STv el siguiente á Madrid. Por último, insta y suplica á S. M.que disponga el env o

de caudales para" los gastos de las obras que con notable frecuenc.a se suspendían por falta

de ramos Mas á fin de que nada se eche de menos en este numerosas notas que contiene

puestas ele propio puño del Rey, contribuyen también á dar una idea de la importancia de su

objeto- «S V Iwlgode entender lo que Antonelli decía: quería saber cual era el tamaño de

los barco*, y m habían llegado algunos á Alcántara y cuántos. Encarga que se acaben las

dirás hasta Alcántara y lo de la sirga, y para su conclusión manda enviar los dos mil du-

cados pedidos, y que hacían suma jaita.

Por el documento número 67 se conoce con evidencia que el ánimo del Señor don Fe-

lipe IIestaba convencido de lo posible y nada difícil de la empresa, en razón de los en-

savos practicados con anterioridad. Hasta aquella época se limitaba el plan de navegación

alespacio comprendido entre Abrantes y Alcántara. Pero desde entonces ya se pensó en ir á

Toledo,Aranjuez y Madrid. En efecto ,por la Real provisión copiada en este número se man-
da extender las obras hasta Toledo,porque considerando los procuradores reunidos en Ma-

drid el aran beneficio que resultaría á la mayor parte de estos reinos ele que se continuase
la navegación del rioTajo en la forma indicada, yhabiendo suplicado humildemente al So-

berano que se sirviese asi decretarlo, mediante la oferta que hacían de cien mil ducados para
los gastos ,se dignó S. M. acceder á la solicitud conforme con lo que se pedia. En la misma
Real provisien aparece de un modo que no deja pretesto ni fundamento á la duda ,la ente-

ra confianza que inspiraban los talentos y la pericia de nuestro ingeniero ;pues se expresa
terminantemente que las obras hayan de hacerse según la traza que éste diere y con su or-
den y asistencia; para lo cual, é ínterin se daba principio á la recaudación de la suma
otorgada ,mandaba el Rey que de su Real Erario se adelantasen seis mil ducados para que no
hubiese falta ni dilación, y para que no se perdiese un solo momento en adelantar una em-
presa de tanta consecuencia.

lo 6UC-l

Los escritos comprendidos desde el número 69 al 97, ambos inclusive,contienen muv
por menor el repartimiento de los dichos cien mil ducados ,hecho á las provincias de la co-
rona de Castilla y León; y su contesto es á todas luces muy curioso y útil, porque ofrece
una especie de estadística, de cuyo, examen resultan suficientes datos acerca de la ríen
población y demás circunstancias respectivas de los diversos distritos que se citan. Apoyand'
en estos informes la comparación de lo que eran entonces con lo que son en la actualidad°pudieran los economistas investigar provechosamente las causas generales y parciales de la de-cadencia óde los progresos que se noten; en cuyo concepto parece doble la utilidad de que lepubliquen tales documentos.

"

En e numero 10 1 se ve la Real cédula nombrando al doctor Guillen Alcalde mayorde la ciudad de Alcántara y encargándole que prosiguiese las obras de la navegación desdeTalavera la Vieja hasta Toledo, de la propia manera que el licenciado Guajard!, que t 2bien fue Alcalde mayor de Alcántara, habia tenido á su cargo las que se hicieron Jaquella ciudad basta la frontera de Portugal. El Señor Don Felipe IILlbaT ,
razón que para las obras de grande impela erah#*^JS£ZZÍronzada competentemente á finde que cuidase de promoverlas y de darles todo . .necesario. Tal es el objeto de esta Real cédula en el nombramiento deld7 r n P °
debia adoptar las medidas conducentes al adelanto de la expZdT qUÍe"
orden que diese Juan Bautista Antonelli.
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En el siguiente número 102 se proroga por cuarenta A' 1Guillen; yluego en el loS se contienen lasL^SA tonTlIÍ
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que en particular tuvo cáela una de las obras. De suerte que para efectuarlas de nuevo
se puede ahora sacar mucha luz de lo que entonces se practicó y está consignado en estos

apuntes.
Los siguientes números deben reputarse como parte de la narración histórica de los resulta-

dos; ypor ellos se véque, sin embargo de que elingeniero autor del proyecto falleció en elaño
de 1588, continuó después de su muerte la navegación desde Toledo á Lisboa y v'ice-versa,

conforme la habia dejado. Esto se hace evidente en elnúmero 107, que es un despacho en
que Per Afán de Ribera ,Corregidor de -Toledo,dá cuenta á S. M.de dos viajes hechos des-
de aquella ciudad á Lisboa con seis barcos en cada expedición ,como asimismo del regreso
de ambas, y de otra que iba ya disponiendo. Manifiesta ademas gran confianza en que se pro-
siga el camino mediante la provisión de algunas cosas (al parecer principalmente de caudales),
que dice pedir al Secretario de S. M.Juan de Ibarra.

En los números 108 y 109 se trata de estos viajes que se iban haciendo, sin omitir
ninguna de sus mas notables particularidades; y en el 110 el yamencionado Per Afán de Ri-
bera dá noticia al Rey del tercero, emprendido también con seis barcos que conducían cua-
renta y siete forzados, porción de trigo y otros efectos ;proponiendo en el número 112

cpie se concluya de arreglar la navegación, por ser entonces el tiempo mas á propósito para
ello. Con este motivo solicita el envío de fondos, atendiendo á que ya estaban enteramente

invertidos en aquel objeto los cuarenta mil ducados que se habian puesto en poder del depo-

Los números 112, n3 y 114 con que se señalan otras tres cartas del propio doctor
Guillen, contienen justas y debidas quejas de tan celoso magistrado acerca de las dilapida-
ciones que se hacian en Toledo con motivo del embarqué de los forzados; proponiendo á
S. M. la adopción de varios medios económicos para remedio de semejantes males. Por úl-
timo en el número 114 asegura que la navegación continuará sin inconveniente, y solicita
que al efecto disponga S. M.que las tropas que deban pasar al territorio portugués se em-
barquen en Toledo, Talavera y Alcántara en vez de hacer por tierra la marcha.

sitario general.

Aqui se nota en la colección de Simancas un vacío de seis años; pues el número n5
que sigue pertenece ya al de 1594, pero los documentos que existían en los archivos de
Toledo subministran en los números 125 y 126 evidentes pruebas de que en el seo-undo
semestre del año ele i588 se continuaban las. obras para facilitar la navegación, sin embar-
go de que, según resulta del número 128, se dio á la empresa el golpe mas funesto, extra-
yendo de sus arcas seis cuentos y trescientos mil maravedís, equivalentes, con corta diferen-
cia,á la suma de diez y siete mil ducados ,la cual es probable que hubiese bastado para
la conclusión de las obras que podian necesitarse. Pero las urgencias y atenciones de la mo-
narquía en el año anterior, y en el mismo de i588 en que se aprestó la tan desgraciada
como famosa escuadra conocida con el nombre de la Invencible , siendo indispensable ade-
mas hacer frente á los enemigos de España en la Península ,en Flandes y en las jxisesíones
de las Indias occidentales, privaron al Rey Don Felipe IIde los recursos que tenia para fa-
vorecer la navegación del Tajo. Por otra parte es forzoso advertir que lo importante y com-
plicado de los sucesos ocurridos en ambos años ,absorvieron toda la atención del Monarca
sin permitirle que la fijase como antes en la empresa del rio,precisamente cuando ,como
se ha dicho, falleció Antonelli, su autor, en la propia época. Asique no es extraño que reu-
nidas todas estas adversas circunstancias paralizasen algún tanto el negocio de la navegación
y que succesivamente fuese esta á menos hasta el extremo de perderse en su totalidad.

Es cierto crue por el documento designado con el número tc5, ycuya fecha es de fines de
1394, se vé cjue, aunque estaba interrumpida la navegación, solo habían transcurrido cuatro
meses después de la llegada de los barcos á Alcántara. Según el contenido del número 116 de
fecha del año de l5e}5, se pensaba todavía entonces en el asunto, como también en 1600. con-
forme aparece del escrito número 117, si bien en este se expresa que la dicha navegación ha-
bia cesado desde mucho tiempo, quedando lo mismo confirmado por el número 118 corres-
pondiente al año de 1602,y estos dos últimos al reinado del Señor DonFelipe III.

En el número 120, cuya fecha -es del año de 1610, puede observarse como ya se trataba
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Z rCiTrs como muy conducente, para confirmar cuanto basta aquí se ha expuesto no

2 alea de 1 po ibili/ad de la empresa, sino de la clase de obstáculos superables que ofrece.

DoTmentos "relativos al proyecto de Carduchi. =Usegunda época que tuyo esta impor-;

tante idea fue la del proyecto de Luis Carduchi en el.año de ,641. Aunque el único docu-

mento referente á ella es el que se publica con el número i34 eti defecto de otros escritos,

se ha lo-rado encontrar, y se inserta á continuación, la copia de los planos levantados con

motivo del reconocimiento que de una parte de las riberas del Tajo hizo el citado ingeniero"

Carduchi, en compañía de Julio Martelli y del licenciado Salcedo.

Documentos relatativos al proyecto de Simón Pontero. =De la tercera época de la em-

presa, que comenzó en 1755, mediante á haberla nuevamente intentado el Alcalde de Casa

y Corte Don Carlos de Simón Pontero, se tienen noticias muy circunstanciadas, que van

comprendidas en los números desde el i35 al 140 ambos inclusive. Ademas se poseen los pla-
nos de los reconocimientos hechos á instancias del mismo Pontero por los ingenieros Briz ySi-
mó Gil,poniéndose también copia de ellos á continuación del presente escrito.

La lectura é imparcial examen de este conjunto de papeles y documentos auténticos ,ex-
traídos con las convenientes formalidades de los mas principales archivos del reino,podrán
convencer al público de la verdad de los hechos y de la exactitud de las razones que se han
expuesto. De todo resultan ,en resumen ,las naturales consecuencias de varias premisas ,acerca
de las cuales no queda ya pretexto á la duda niá la disputa ,á saber : .

1." Que lo que una vez se ha hecho no es imposible que se haga otra.

2° Que si la navegación del Tajo llegó á estar comente desde Toledo hasta Lisboa,podrá
volver de nuevo á estarlo.

3.° Que si de las cuentas de gastos, yde la descripción de las obras, aparece que fue muy
moderado el costo de este arreglo, ycorto el tiempo que se invirtió enhacerlo, debe reputar-
se por fácil.

4.
0 Que si es generalmente reconocida la utilidad de las comunicaciones interiores ,ha de

ser esta ventajosísima por sus particulares circunstancias. '
5.° Que si mediante la invención del vapor, no son necesarios los caminos de sirga, debenser mucho mas considerables los beneficios por diversos conceptos.
6.= Que sipara las obras no se libraron nunca fondos suficientes, á esta escasez puede, en lamayor parte, atribuirse la circunstancia de que no se verificase su total conclusión.
7. Que si ks atenciones urgentes Je la Monarquía fueron acrecentándose en razón direc-

to faSJT fCad
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en,ia,en elsiS'° XVI1> T si la separación de Portugal debió tener un influ-

del neooeio lo" •* lnCldeI"eS *eSt°9
°b9tácul°S aSenos de >\u25a0 verdadera ,,,-,„,:,

beranof como CZTl""T™0
'
6 Y U r™**""c„;„„,S„-

3Ma V!> no es posible mzgar sin te,W,rl„,l „.«. ,..„.,.,.
1
„ -, .



ministros se equivocasen en una materia en que era tan iacilel desengaño con el prontíxau-
de la experiencia.^M

c¡.° Que si mas que los otros príncipes; que le suceedíeron ,mostró Felipe II(cuy»
gran capacidad paralas artes del gobierno. nadie disputa) el mas ,particular interés en favor
de la empresa de la navegación, como se deduce de sus providencias y del hecho de haberla
honrado, embarcándose con su Real familia, y llevando consigo al ingeniero Antonelli inveu-t
tor del plan, es de presumir que á no ser por la edad avanzada de aquel Soberano,; por Tos
contratiempos que sufrió desde el año de i588 hasta el finde su reinado, ypor la célebre y
costosa obra del Escorial que absorvia casi toda su atención, hubiera dejado concluidos, los,

trabajos del Tajo,en términos de que jamas se interrumpiese la navegación ,y mucho menos
se olvidase. eoi

V:.1

io. Que si á pesar de haber sido esta empresa abandonada por tres veces ,noresulta que
lo fuese por obstáculos que dimanen de ella misma, ni aparece escrito alguno que la impugne,
es evidente que nadie ha osado aventurarse á impugnarla directamente, ni á presentar prue-
bas que la contradigan en oposición á las incontestables razones en eme se funda.

11. Que si no puede hacerse lamenor objeción á la autenticidad y exactitud de los docu-
mentos que se publican,tampoco podrá negarse que ,tanto los Soberanos como los pueblos,
han considerado como de la mayor consecuencia ,y como del mas grande interés para la prosj
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Hi2^ Que si conforme á una juiciosa crítica es de mucho peso el unánime consentimiento
de las personas eminentes en ciencia y dignidad, el favorable dictamen de tantos ilustres varo-
nes como en diversas éjxicas han tratado de esta navegación ,viene á ser una clarísima señal
de su posibilidad,facilidad y conveniencia ,como se irá succesivaroente demostrando en Iqs

demás artículos que comprende nuestra Memoria.

ARTÍCULO II

Posibilidad de realizar la navegación del rio Tajo,demostrada por las pruebas que ofrecen
los datos reunidos acerca de esta empresa.

V>lualquiera proyecto ,sea de la especie que fuere,es ejecutable cuando se poseen los medios
necesarios para remover los obstáculos que pueden presentarse ú oponerse á su ejecución,
para la cual será siempre unestímulo muy fuerte el conocimiento de las ventajas que debe
producir. En el de la navegación del Tajo concurren estas circunstancias de tal manera ,que
pocas empresas se pueden ofrecer en España que prometan tantos beneficios por una parte ,y
por otra tantos medios de superar las dificultades de su ejecución ,y de facilitar lo que se ne-

cesite para realizarla.
El artículo quinto de esta Memoria está dedicado exclusivamente á tratar de lo ventajoso de

la idea que nos ocupa ;de modo que ahora solo se procurará poner en evidencia la posibilidad
de llevarla á cabo ,mucho mas fácilmente de loque por lo común se cree. Al intento bastará
examinar los reparos é inconvenientes que ofrece ,y los medios que existen para contrarestar-
los y vencerlos: para lo cual se tendrán en la debida consideración las ideas de los ingenieros
y arrruitectos que en otros tiempos reconocieron posible y fácil esta misma navegación., y la
realizaron ó intentaron llevarla á cabo ,siendo de advertir como circunstancia importante,que
los recursos que hay en la actualidad son mayores ymas eficaces que los de las épocas anteriores.

Los obstáculos cjue ofrece el Tajo en contra de su navegación pueden reducirse á los si-
guientes: poco fondo; desnivel excesivo; saltos ó cataratas producidas por presas para moli-
nos ú otras fábricas; chorreras; arenas y tierras movedizas; avenidas ó crecidas extraordina-
rias;pasos estrechos. Examinaremos estos inconvenientes; expondremos hasta qué punto se
encuentran en las riberas del Tajo,y manifestaremos en seguida los medios de hacerlos des-
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tos <on incidentes del río, v en ningún modo elestado habitual ele sus riberas. Estos parages

dep^ofonÍ para navegar, y en donde por aglomerarse tierras ó arenas se reconocen bajos,

no hTIjado de tenerse en la consideración debida, ylos medios de remediar semejante in-

conveniente se expresarán mas adelante en el párrafo arenas y tierras movedizas. ,
'

Desnivel excesivo :otro de los obstáculos de la navegación del Tajo es la rápida corriente de

sus aguas que se ha exajerado hasta el extremo, y que si fuese cierta en elmodo que se supo-
ne, cuando menos dificultarla los viages rio arriba. Este punto'necesita de undetenido examen

con el cual se logrará uncompleto convencimiento de qne, ó no existe el supuesto obstáculo, ó

queda aminorado sobremanera.
Los rios son por lo común navegables á la vela cuando solo tienen undesnivel de un pie

por cada dos mil,ólo que es lo mismo, cuando eldesnivel es el-— de la línea de su curso.

Son navegables por medio de sirga cuando tienen undesnivel de unpie por cada mil ycuatro-

cientos ,-ó lo que es lo mismo, cuando el desnivel es el -~ de la línea de su curso.
'

Se sabe ademas por experiencia que las aguas de un rio, cuyo desnivel; sea el primero.de
los dos expuestos, llevan una velocidad que por lo general puede calcularse de menos de dos
píes por segundo. Esta misma velocidad disminuye de precisión á medida que elrio se aproxi-
ma á su desembocadura ,cuando tiene varias vueltas ó inflexiones ,cuando su lecho ó madre

es irregular ,y sobre todo cuando tiene muchas presas que remansan el agua en las diversas
tablas que forman yque producen saltos ,los cuales exigen esclusas ú otros medios para su paso.

La línea del rio desde Aranjuez al Atlántico puede considerarse como de cerca de ciento y
veinte leguas de á veinte mil pies ,ó sean dos millones cuatrocientos mil pies próximamente.
El desnivel total del rio entre los dos expresados puntos ,puede estimarse en mil y quinientos
•pies, ó sea unpie de desnivel por cada mil y seiscientos de curso. Ala verdad esta proporción
sería considerable, aunque por ningún estilo suficiente, para impedir la navegación; pero
acerca de ella es indispensable advertir que las presas que se conservarán en el rio producirán
tina notable disminución de este desnivel ,pues siendo en número de cerca de sesenta desde
Aranjuez á Abrantes (número 147 del Apéndice), y calculándose su altura media de cinco
pies,resulta que el desnivel general ó total de mil y quinientos pies quedará reducido á mil
doscientos pies á lo menos, y en este caso la proporción de 1:1600 también se reducirá á la
de 1:2000 tan solamente, proporción muy regular para establecer una navegación por mediode vapor.
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Por lo tanto,parece que no debe quedar duda ,no Eolo de la gran diferencia eme hay en-

tre la facilidad de navegar el Tajo ylas dificultades que ofrece el Peódano, sino que el primero
es mucho mas susceptible que el segundo de combinaciones que aseguren de un modo eficaz
este beneficio.

Ademas de lo dicho se sabe por los reconocimientos practicados que una parte del Tajo
tiene hermosas tablas de agua ,en las que será fácil su navegación ,al paso que son cortos los
trechos en que esta experimente dificultades. En estos úldmos se multiplicarán los medios
para facilitar su paso ,y á medida que se adelante la navegación ,ella misma proporcionará
ideas y recursos de hacerla mas practicable cada dia.

Desde Aranjuez á Toledo (10 leguas), es muy regular el curso del rio,ypor lo común tie-

ne tóelas las apariencias de un canal ,sin que la corriente sea excesiva.
En las inmediaciones de Toledo hay muchos obstáculos que pasar, pero se evitarán en la

mayor parte por el canal que se tiene proyectado ,aprovechándose de la acequia que constru-

ye el digno Corregidor de aquella ciudad Don Antonio Navarro.
Desde Toledo basta el Puente del Arzobispo (26 leguas), ofrece el Tajo las mas hermosas y

fáciles riberas para la navegación ,como lo expresa el mismo ingeniero Antonelli (números 33
y 34 del Apéndice) hasta el punto de compararlas con las del Pó y otras de la Lombardla.

Desde el puente del Arzobispo hasta Herrera (40 leguas), hay trechos de mas dificultad que
los ya citados ;pero también es mayor el número de las obras que hay qne verificar en ellos,

con las que quedarán notablemente acomodados ydispuestos para la navegación.
Si el canal proyectado por el licenciado Salcedo y el ingeniero Martelli en el siglo XVII y

aprobado por Carduchi, esto es, desde el sitio de Silillos por el arroyo Alcañizo y rio Tietar
(véanse las páginas 27, 28, 29 y 3o de los reconocimientos) puede ser conveniente, se salva-
rán muchas de estas leguas, ylos obstáculos mas principales que el Tajo ofrece en todo su
curso.

Desde Herrera hasta Abrantes (cerca de 17 leguas) vuelve á ser mas fácil el Tajo para la
navegación ,en términos que la mayor parte de este distrito,ó á lo menos desde Villavella á
Abrantes se navegó de continuo en i8i2yi8i3,yenel dia se navega también siempre que
así lo exige el interés del transporte de efectos (número 166 del Apéndice).

Desde Abrantes hasta Samaren (sobre n leguas), está de continuo abierta la navegación
(número 166 del Apéndice), la que es mucho mas fácil desde Santarén á Lisboa ( 14 leguas),
cuyo distrito en su totalidad se navega por barcos de quilla y vela, y en lamayor parte por
barcos de vapor (número 166 del Apéndice)..,

Saltos ó cataratas naturales. No tiene el Tajo en todo su curso desde Aranjuez hasta el At-
lántico ningún salto ó catarata natural, pues los únicos incidentes de esta naturaleza que se
reconocen en sus riberas son producidos por las presas de que se habla á continuación. De los
conocimientos y datos sobre elTajo que nos han quedado de Antonelli, tampoco se infiere que
los hubiese en su época; pues de lo contrario los hubiera citado, yademas se tendría lanoti-
cia y la expresión del importe de las obras hechas para pasarlos.

Saltos ó cataratas producidas por presas para molinos á otras fábricas. Las presas que
generalmente hay en los rios, á fin de remansar las aguas, y producir saltos para las diversas
fábricas que se establecen en sus riberas, son otros inconvenientes que dificultan la navegación,
pues cada una de ellas ,á lo menos las de alguna consideración ,produce un salto ,y por con-
siguiente una interrupción de la vía ó canal de agua que necesitan los buques para navegar.
Pero estas presas ylos saltos que producen se reparan y disponen fácilmente, y de su arreglo
resultan las principales obras necesarias para que un riosea navegable.

Pueden considerarse las presas que actualmente existen en el Tajo de tres clases diferentes,
á saber: de clase inferior, ó sean aquellas cuyo desnivel ó salto noexcede de tres pies; de cla-
se media, ó que no tienen mas altura que de tres á seis pies ;y de clase superior ó que ofrecen
mas de seis pies de elevación.

Los medios que después de muchas reflexiones se ha creído oportuno proponer para que
los buques pasen estos obstáculos, son también de tres clases con arreglo á la altura de las mis-
mas presas. Las de la clase inferior, en la mayor parte inservibles yde ningún uso, se podrán
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ademas remansar las aguas, con loque se asegurará mas la profundidad necesaria para la clase

de buques expresados. .
Por otra parte, los medios propuestos para las clases media y superior de presas proporcio-

na también que en nada se perjudiquen los intereses ele sus propietarios, cuyas fabricas no

experimentarán elmenor detrimento: porque, ó no se les privará del agua que necesitan ,o si

alguna vez llegase á faltarles, loque no es probable, será tan solamente por el momento del

paso de los barcos.
Chorreras. Se nota este impedimento que produce una especie de hervidero en las aguas,

y que por consiguiente hace algún tanto difícil el paso de los puntos en que ocurre ,cuando

el fondo del rio tiene peñascos ó piedras de gran magnitud, ó bien cuando undesnivel mayor
que el regular produce una corriente mas rápida. Para evitarlo se podrán emplear barrenos y

limpias en el primer caso ,yen el segundo unconveniente arreglo en elpunto en que la cor-
riente sea rápida con demasía.

Arenas y tierras movedizas. Otro de los obstáculos qne se presentan en contra de la nave-
gación ,son los bancos ybajos fondos que en aguas bajas producen en varias partes las arenas
y tierras movedizas ,las que aglomerándose en algunos puntos disminuyen el fondo,como lo

vemos en todos los parages en que en verano resultan vados. Felizmente á medida que el Ta-
jo va marchando hacia su desembocadura se van disminuyendo estos incidentes ;pero para los
casos en que ocurran se tienen proyectadas las limpias, que forman otra de las clases de obras
que deben practicarse para el arreglo de la navegación.

Por lo común estos bancos ó bajos fondos se encuentran en parages en que, tomando el rio
extraordinaria anchura, corren sus aguas por una superficie mas dilatada, y por consiguiente
disminuye su profundidad.

En estos casos, ademas de las limpias expresadas, se podrá hacer uso de los encajonamien-
tos, operación por la que estrechando yahondando el paso de las aguas, se producirá el rau-
dal necesario para la navegación.

Avemdas y crecidas extraordinarias. Son pocas en el Tajo las ocurrencias de esta natu-raleza, capaces de suspender su navegación, y mucho menos verificándola por medio del«por. Sin embargo, no hay reparo en suponer una interrupción anual de navegación poralgunos días, como se experimenta también en el mar por los temporales, en especial de losequinoccios. L
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lo que serán en la realidad, yno obstante se vé que el importe total de ellos no excede de la
suma de 11.600. eco rs. vn., como expresa el número 147 del Apéndice.

Hay datos muy preciosos que aseguran no estar equivocados los cálculos eme se presentan.

En primer lugar vemos en el número 64 del Apéndice que las 24 leguas de rio que hay desde

Abrantes á Alcántara costaron de componer, inclusa la construcción de caminos de sirga, 41 8.000

reales de vellón. Por otra parte, los números loó y 106 del Apéndice de esta Memoria, nos

conservan la noticia del importe del arreglo de la navegación desde Alcántara á Talavera la

vieja por 343.c 95 reales vellón 11 maravedís, y desde Talavera la vieja á Toledo, esto es so-
bre 25 leguas, que importó 14.742.995 de maravedises, ó sean 433.617 reales vellón 17 ma-

ravedís. Comparando el valor del dinero en la Península á últimos del siglo XVIcon el que

tiene en el dia, ysuponiéndole en aquella época cuatro veces mayor que en la actual, resulta

que las obras para la navegación del Tajo desde Abrantes hasta Toledo importaron las cantida-

des expuestas á continuación ,que comparado el valor del numerario en aquella época con el

que tiene en la actual, equivaldrían á lo siguiente :

Obras. Importaron. Corresponde.

De Abrantes á Alcántara
De Alcántara á Talavera la vieja.

De Talavera la vieja á Toledo. .
418.000 1.672.0C0
343.090 n 1.3-2.38 1 ro

4.33.617 17 1.734.470
Total. 1.194.712 28 4.T78.85Í 10

Aplicando en seguida estos cálculos al presente intento, tendremos que, si las leguas de

riocuyas riberas deben arreglarse para lanavegación ,se calculasen por loque costaron á An-

tonelli. las hay que desde Abrantes á Toledo (teniendo en consideración el diverso valor del di-
nero), importarían mucho menos de lo que generalmente se cree, y esta es una de las razo-

nes que deben tenerse presentes para el examen imparcial de nuestra idea.
Sin embargo, en elprovecto que esta Memoria tiene por objeto, se han calculado las obras

como de mas crecido costo ,tanto porque se intenta hacerlas mas sólidas que en los tiempos an-

teriores, como porque es mayor la dimensión de los buques de que se piensa hacer uso; aun-
que esta circunstancia debe considerarse compensada por la supresión de los caminos de sirga.
Ademas de lá expuesta precaución cjue se ha tenido para asegurar los cálculos , se indica otra

á fin de que de ningún modo quede fallida ,y es un aumento de la mitad del presupuesto;
por cuyo medio no quedará la menor duda de que el caudal que sé fija será mas que suficien-
te para la ejecución de los trabajos indispensables, compra de efectos y demás necesario.

La calidad de las obras que es preciso practicar en las riberas del Tajo es de tal naturaleza,
que con corta diferencia la misma operación se practicará en un punto que en otro de una obra
análoga ó parecida. Ademas podrán tóelas verificarse al mismo tiempo, ycomo ninguna de ellas
exi»e muchos meses para su conclusión ,bastará un solo verano para hacer navegable el rio
Tajo.

La poca dificultad que tiene la construcción ele las dichas obras, los conocimientos que en
el dia proporciona la hidráulica, yaun los mismos métodos adoptados por Antonelli, deben
servirnos para confirmarnos en la idea de la posibilidad de navegar elrio Tajo, yde la gran fa-
cilidad de esta operación ,y alentarnos para llevar á cabo una empresa que antes de cinco
años habrá variado el aspecto de la Península yde su capital,y aumentado considerablemente
la prosperidad de muchas de sus provincias.

Por otra parte, varios números del Apéndice manifiestan con seguridad que en los puntos
donde han de hacerse las obras . ó en otros inmediatos á ellos,se encontrarán los individuos
necesarios para su construcción á precios equitativos: v si estos no fuesen suficientes, costaría
poco aumentar su número trayéndolos de otras provincias. La noticia del arreglo de las riberas
del Tajo, yel general prestigio que ha de ocasionar esta vasta empresa, causarán tal efecto que,
considerando la actual baratura de los jornales yla abundancia ,ó mas bien sobra que hay de
braceros ,deben conseguirse inesperadas ventajas en favor de la operación.

Los materiales necesarios para ella se encuentran cerca de los parages en que las obras han.
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disponer las riberas del Tajo, en términos de que por ellas pueda efectuarse una navegación

constante cuvos viages ó expediciones, nomenos que su utilidad é importancia, se aumenten por

decirlo así de dia en dia. La posibilidad se deduce de los medios expuestos para ocurrir a todo,

y salvar los obstáculos é inconvenientes que se presenten. La facilidad se funda en lo equitati-

vo de los costos de las obras intentadas ,y en el corto tiempo en que pueden hacerse las mas

necesarias: resultando de ambos extremos como una consecuencia natural é indisputable las

importantes ventajas de este arreglo, las cuales se hacen mas perceptibles cuando se ponen en

balanza de una parte los sacrificios que exige, y de otra el aumento de prosperidad ,comodi-
dad y riqueza que indispensablemente ha de producir lapropuesta navegación.

De este último punto se tratará con especialidad en otro artículo de la presente Memoria,

pues aquí solo se ha tratado de poner en evidencia la posibilidad y facilidad de ejecutar el

proyecto, las cuales son tanto mayores, cuanto la indicada supresión de los caminos de sirga
disminuye el número de las obras ,y por consiguiente el tiempo necesario para la total cons-
trucción de ellas, y la suma á que debe ascender su costo.

il I,,.,.11 di

Por lo tanto,no dudamos que auxiliadas las razones expuestas en este artículo por las que
se producen en el todo de nuestro escrito ,y por los datos que proporcionan los preciosos do-
cumentos del Apéndice, cesará de una vez para siempre la desventajosa tendencia que hasta
ahora se ha tenido á considerar la navegación del Tajo como undelirio,y como á hombres de
imaginación demasiado acalorada á aquellos que la sostuvieron ,promovieron ó intentaron.

£s preciso confesar de buena fe, que acerca de esta empresa se ha procedido en todos tiem-
pos con sobrada injusticia y con mezquindad inexplicable. Lo primero, porque desde el reina-
do del Señor Don Felipe IIen ningún tiempo se ha querido examinar de buena fe,ni se han
querido oir siquiera las razones que en apoyo de esta empresa produjeron las personas de mé-
rito que trataron de ella ,y lo segundo porque siempre se han escaseado los fondos para un
objeto tan grandioso y de unas ventajas tan incalculables, cuando por lo contrario se han apli-
cado cantidades inmensas á obras absolutamente improductivas ,yde cuya utilidad,aun consi-
derada bajo el aspecto de ornato ,se duda no pocas veces.

¿Como se responderá á la acusación que acerca de nuestra incuria puede hacernos la poste-ridad, al saber que hasta el año de 1829 nada de fijose sabia en punto á la navegación .leí



Tajo, siendo así que en Simancas y en otros archivos existían los documentos preciosos que
ahora ven por primera vez la luz pública? ¿Como se responderá á la acusación que lamisma
posteridad podrá hacernos ,de no haber sacado unpartido del rio Tajo para extraer nuestras

amontonadas cosechas, en tiempos en que nos sobraba el oro y la plata que empleábamos in-
oportunamente en objetos contrarios á nuestro interés? El único medio de que la generación
actual se ponga á cubierto de tamaños y tan justos cargos ,es el de que ejecute lo cjue debian
haber hecho las anteriores .abriendo por medio de la navegación del Tajo un camino seguro

de prosperidad general á la Península. Entre tanto tributemos las mas espresivas gracias al Rey
nuestro Señor, que siempre dispuesto á mejorar la suerte de sus vasallos, nos ha proporcionado
de los archivos del Estado los conocimientos útilísimos que se publican ,y ha tomado bajo su

especial protección á esta empresa ,para que prospere y para que sea conducida á su debido
término.

ARTÍCULO III.

Motivos á que debe atribuirse que no se haya realizado, hasta elpresente, la empresa del arre-
glo del rio Tajo,para su navegación.

¿\ varios motivos puede atribuirse que una empresa tan beneficiosa como la de disponer el
rio Tajo para navegar por sus aguas ,no haya tenido efecto hasta el presente ,en términos de
evitar el contratiempo de ver interrumpida la navegación. Antonelli, como hemos visto,reco-
noció embarcado el Tajo desde Lisboa hasta á Aranjuez ,ypracticó en él las obras mas precisas
para que pasasen libremente los barcos desde Toledo á Lisboa yvice-versa ,como así se verifi-
có en distintas ocasiones. Pero elarreglo constante de esta navegación ,á pesar de ser tan evi-
dentes los medios de conseguirlo, y las ventajas que debe producir, jamas se ha logrado por
motivos que ,aunque infundados en su esencia ,fueron muy poderosos para impedir una ope-
ración de una importancia tan notable.

Vemos por las memorias secretas que á cada paso se publican, que muchas veces circuns-
tancias dignas del mayor desprecio, han influido en acontecimientos extraordinariamente grandes.
Puede que en lo relativo á lanavegación del Tajo hayan mediado ocurrencias de esta natura-
leza, y que cosas insignificantes hayan paralizado esta ventajosísima operación; pero sin necesi-
dad de recurrir á semejantes razones, encontramos en la historia y en los documentos reuni-dos, motivos suficientes para haber causado un efecto tan pernicioso.

Consideramos como tales los siguientes, cuyas circunstancias, gravedad é influencia exami-
naremos detenidamente por lo mucho que conviene ilustrar este punto. i.° Lo despoblado de
las orillas del Tajo, y de los países adyacentes á ellas. q.° La escasez de conocimientos relati-
vos al curso de este rio,y terrenos que le avecindan. 3.° El equivocado concepto de los pro-
pietarios de las obras construidas en el Tajo, y la falta de derechos para la existencia de alo-nas de ellas. 4.° La necesidad de caminos de sirga. 5.° La constante escasez de numerario 6 0\a
separación de Portugal, ?.° La preferencia que se da á los canales de derivación, por la dobleutilidad de navegación y riego que proporcionan.
i Lo despoblado de la, orillas del Tajo, y de los paises adyacentes á ellas. Es increíblea falta de población que se nota en las vecindades de este rio,á lo menos desde Talavera dela Reina hasta Abrantes. Pocos paises habrá en la Península, cuya despoblación en general

es ya extraordinaria, que puedan compararse con este distrito, en el que 4 bien se en
cuentran algunos pueblos célebres en la antigüedad como Alcántara, están en el dia reducidos á un estado tal de abatimiento y de miseria, que han perdido hasta la idea de adquirir
jamas ninguna especie de importancia. ' ' "

El Tajo, partiendo de Aranjuez ,corre en España por las provincias de Toledo y Extre-madura, y en Portugal por las de Alentejo y Extremadura portuguesa. En la pro vicia1
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mas desierto de la Extremadura española, cuya provincia es la mas despoblada de España. El,

ta ra =e-uida en la de Alentejo, que de las de Portugal es la menos poblada después de lo

Agarbes" y solo desde Abrantes, donde da principio la Extremadura portuguesa, empiezan ya

á encontrarse poblaciones de importancia, tales como la misma ciudad de Abrantes, Puñete,

Táñeos ,Samaren ,Villafranca yotras.

De esto resulta, que la despoblación de las orillas de este rio, es notable en las tres cuartas

partes de su curso elesde Aranjuez hasta el mar, y regular, pero nunca extraordinaria, desde

Abrantes al Atlántico, exceptuando la comarca de Lisboa que está bien poblada. Esta falta de

habitantes, debida ala causa general de despoblación de la Península por una parte, y poi

otra á lo escabroso de las márgenes del Tajo, y á los cortos medios de pasar por dicho río, sin

embargo de los puentes construidos alefecto, (a) es tan notable, que se deja observar á prime-
ra vista, y elviajero que sin grandes conocimientos de la Península recorre las márgenes del
Tajo por primera vez, no comprende como unas riberas de tal celebridad se eiicuentian_en_tarj

ptrndn ríe ahlnrlnl?" —^—^^^^^^^^a^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^
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Á la escasez de población se añaden las consecuencias que le son inherentes, el abandono
de las propiedades, el linguido estado de la agricultura, la cortedad de la industria, la nulidad
del tráfico, y la inercia espantosa que resulta de esta paralización, y cjue indica la ausencia ó
poca eficacia de todos los medios, que con la buena disposición del clima y del pais, podrían
contribuir á su prosperidad y mejora. Por lo tanto, debemos considerar lo despoblado de las
orillas del rio Tajo yde los paises adyacentes como uno de los principales motivos que han im-
pedido su navegación ,porque nada interesa elarreglo ele unobjeto que solo debe servir á un
corto número de limitados y empobrecidos habitantes.

2." La escasez de conocimientos relativos al curso del rio Tajo, y terrenos que le avecin-
dan. Esta circunstancia mas notable de lo que generalmente se creía, como se ha visto en laactualidad, dimana principalmente de las causas que quedan expuestas, como primer motivo
de nohaberse realizado la empresa de que ahora se trata. Un pais poco poblado rara vez se co-
noce bien, porque es poco elinterés que ofrece para las complicadas y lentas operaciones queconducen al conocimiento de un territorio. La falta de población supone pocas relaciones, y por
consiguiente poco tráfico, pocos viages, y pocos medios de contacto.

Ademas de esto, las orillas del Tajo son escabrosísimas en una gran parte de su curso yelser tan escarpadas hace muy difícilel tránsito por ellas, lo que ha contribuido no poco ánorancia en que se ha estado relativamente á este rio, porque con motivo de ser tan fragoso elterntono qne baña, no comprende los caminos de varios pueblos situados á su inmediaciónTampo o se advierte en este no abundancia de puentes, que por muchas y diversas partes hiobten el p so de una a otra margen, y algunos de los que existen, tales como loa del A-
parte de sus riquezaset. proporcionarlos

__A81,pues, nodebelarse que no se haya tenido hasta'ahora gran coVciXoTe un



rio que atraviesa paises pocos poblados ,eme por su fragosidad carece de caminos paralelos á la
linea de sus orillas,y cpie por las espresadas razones de fragosidad y de jxica ¡xiblacion, no tic_

ne muchos medios de pasar de una á otra parte de sus riberas. Por lo tanto, no será infundado
considerar este motivo, como unode los que han contribuido á que no se haya realizado hasta
ahora la empresa de la navegación del Tajo.

3.° El equivocado concepto de los propietarios de las obras construidas en el río, y la fal-
ta de derechos de algunos de ellos para poseerlas. Esto es lo que se presenta como tercer mo-
tivo,ycomo uno de los que tal vez han influido mas enparalizar la empresa de la navegación.
Garibay en sus memorias (número i3i del Apéndice) manifiesta claramente la oposición de los
toledanos á la navegación, y por otra parte sabemos erue los procuradores del reino, reunidos
en Madrid en i583, adoptaron con gusto la propuesta de esta empresa, sin estar situadas en
las orillas del Tajo, las ciudades ó villas que representaban ;y solo se opusieron, ymuy fuerte-
mente ,los procuradores de Toledo que representaban ,ypertenecían á una ciudad situada so-
bre aquel rio.

No es posible explicar el fundamento de esta oposición, sin atribuirlo,ya sea al concepto
equivocado que de ella formaron, respecto á sus intereses, los propietarios de las obras prac-
ticadas en el rio,ya sea á la falta de derechos que muchos de estos propietarios experimenta-
ban para conservar tales obras, sin sujeción á los pagos que era justo hiciesen en retribución
del permiso concedido para elestablecimiento de sus posesiones.

Los primeros temieron que lanavegación perjudicase sus propiedades, y en esto se equi-
vocaron notablemente: pues que navegándose por el rio no podia menos de tomar un incre-
mento considerable la importancia respectiva de sus haciendas. Un molino que en el estado ac-
tual de paralización y de inercia, produce lo suficiente para compensar los gastos de construc-
ción yde conservación de la presa ,ypara proporcionar ademas un regular rendimiento ,sería
con la navegación una finca pingüe y preciosa, pues sin mayor costo que el actual podría quin-
tuplicar sus resultados. Pero la falta de inteligencia en esta materia , y la desconfianza que ge-
neralmente se tiene de que las grandes empresas se ejecuten como se promete,y se dirijan al
fin que en unprincipio se indica, retrajeron sin duda á los mencionados propietarios, y no les
permitieron ver mas eme peligros de menoscabar sus fincas, precisamente en un objeto que de-
bía aumentar su importancia ysus productos.

Frecuentes han sido en España ,y lo son en muchos pueblos estos géneros de preocupa-
ciones. Madrid se alborotó cuando se trató de ponerlo en el estado de limpieza y orden en que
actualmente se halla. Muchos pueblos del reino han opuesto una resistencia formal á Ja buena
providencia del Soberano de construir los cementerios fuera de la población. ¿Qué extraño se-
rá pues, que los toledanos, movidos por algunos propietarios de las obras mencionadas, opu-
siesen resistencia á todo lo relativo á la navegación del Tajo, sin embargo de que esta empresa
para natlie había de ser mas ventajosa que para ellos mismos?

Puede ademas haber en esta oposición uninterés real yverdadero por parte de los que lahacen, y es en todo lo que concierne á los propietarios de obras situadas en elTajo sin un de-
recho suficiente para poseerlas. En estos está claro el interés que les estimula á oponerse, por-
que el arreglo de la navegación no puede menos de poner en evidencia sus cortos ó ningunos
derechos, y por consiguiente obligarles á perder lo que ahora poseen indebidamente.

°
4.° La necesidad de los caminos de sirga. El cuarto de los motivos, cuya indicación yexa-men forman el objeto de este artículo, es la necesidad que habia, antes de la aplicación delvapor, de los camino, de sirga ,para llevar desde ellos á remolque los barcos en sus viages rioarriba. En vanos números del Apéndice, vemos la importancia que da Antonelli á este/cami-nos, vemos la gran solidez que exigían, yvemos también lo mucho que costaba su construc-

ción. Por lo tanto, no dudaremos que este grande obstáculo, superado ahora mediante la apli
cacion del vapor, tue uno de los mas poderosos que se opusieron á la empresa de nave<r ar rorel rio Ta|o. ° r"

Por poco que se considere lo que es uncamino de sirga, y lo mucho que costaría practi-carlo enuna linea de cerca de ciento y veinte leguas de territorios despoblados, ypor orillas escarpadas y fragosas, no nos quedará la menor duda de que las dificultades que ofrecia su cons-
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porta tanto como han de importar las que se consideran necesarias para poner en practica la

totalidad del proyecto.
Efectivamente, por poco que consideremos la calidad de estas obras, y lo escabroso y es-

carpado de los terrenos en que debían practicarse ,es indispensable convenir en sus dificulta-

des v por consiguiente en los crecidos gastos que exigiría su construcción. Como sabemos lo

que cuesta uncamino abierto en cualquier punto,y con circunstancias muy diversas de aque-

llas que han de tener los que se hacen para la sirga, no es posible que prescindamos de lo mu-

cho que costaría una operación de talnaturaleza; pues aunque quisiésemos limitarnos al mode-
rado cálculo de graduar cada una de las ciento yveinte leguas en la pequeña cantidad ele cien

mil reales, supondría sin embargo el costo de toda la obra mas que el del total arreglo de las ri-

beras del Tajo, como puede deducirse del número 147 del Apéndice. Así, pues, no se dejará de

tener en consideración esta circunstancia, para mirarla como uno de los motivos que retrajeron

en todas épocas de la empresa de que se trata.

5." La constante escasez de numerario. Antonelli,el doctor Guillen, y otras varias perso-
nas empleadas en las obras del Tajo durante el reinado del Señor Don Felipe II,se quejaron
constantemente de la escasez de numerario para las mismas, como se puede ver en los números
que tratan de este particular en el Apéndice. Pero sin contar con circunstancia capaz por sí so-
la de paralizar cualquiera otra clase de esfuerzos en favor de la empresa , se vé por el docu-
mento señalado con el número 128, la extracción de numerario que se hizo de las arcas de la
navegación del Tajo para aplicarle á otros objetos. Así que, viene á ser forzoso que convenga-
mos, en que la escasez de medios contribuyó á impedir la realización de las obras en el mismo
reinado del Señor Don Felipe II,Soberano poderoso ,entusiasta de esta empresa, que por su
protección decidida llegó hasta el punto de realizarse ,mediante la admirable constancia de su
autor y de sus tenientes.

En los dos reinados que se siguieron ,la Taita de numerario fue cada vez mayor,como
lo atestiguan los números 118 y iai del Apéndice, en especial el último en que se vé al Con-sejo de Estado convenir en que la obra del arreglo del Tajo era muy ventajosa, pero al mismo
tiempo aconsejar á S. M.que la.difiriese porque no tenia á mano los medios de costearla.

Las pocas noüeías que nos quedan acerca del proyecto de Carduchi, no nos permiten co-
nocer si también experimentó falta de medios para la ejecución de la obra; pero es de suponerque este fue el motivo de no llevarla á cabo, pues de lo contrario se hubiera verificado, por
cuanto en aquella época se hizo sentir mas su necesidad por las mismas razones que promovie-ron este segundo proyecto y reconocimiento.

datos
J

c°Qcer »'entes al proyecto de Simón Pontero, puede también \u25a0usta cauta



un millónofrecido por S.M., yotro millón ó cerca de él.impuesto por 42 accionistas que fir-
maron la contrata (número i38). Luego la falta de fondos producida por varias razones que en

el dia no pueden existir,ha sido uno de los motivos que se han opuesto constantemente á la
realización de tan importante proyecto.

6.° La separación del reino de Portugal. Cuando todo el curso del Tajo pertenecía á un
solo Soberano ,la navegación de este río proporcionaba mas ventajas alpaso que ofrecia menos
dificultades. Pero luego crue la Providencia determinó que los pueblos de la Península forma-
sen dos estados diferentes, bañados ambos por las mismas aguas por donde habia de nave-
garse. si no se imposibilitó del todo la operación de que se trata, vino á hacerse sumamente di-
fícil.v quedó reservada para un tiempo en que los dos Soberanos peninsulares rivalizasen en
ilustración,v en decidido conato pjor el bien de sus vasallos.

El mas pecpieño conocimiento de la historia de aquella época basta para convenir en que
en la última mitad del siglo XVIIera casi imposible pensar en unarreglo de semejante especie.
En primer lugar las hostilidades entre los dos gobiernos duraron con mas ó menos empeño por
el espacio de veinte y ocho años, desde el de 1640, y después de reconocida la independencia
portuguesa por el gabinete español ,se halló el Infante DonPedro ,que gobernaba en Portugal
como recente ,en circunstancias tan difíciles que le obligaban á pensar en asuntos muy dife-
rentes, mientras enEspaña la complicación de los negocios no era menos lastimosa; ademas de
que uno y otro gobierno se observaban con recíproca desconfianza, teniendo grande influjoen

el portugués los consejos que recibia de sus aliados. En el inmediato siglo XVIIIya fue mas
posible que los dos gobiernos llegasen á entenderse ,sin embargo de que subsistían algunas de
las prevenciones del siglo anterior; pero habia otros objetos y operaciones que impedian ver la
importancia de lanavegación del Tajo, no debiendo, sobre todo, perderse de vista que la polí-
tica de las potencias aliadas á Portugal, no hubiera sido tal vez favorable á una empresa que
habria mancomunado los intereses de ambos estados, y estrechado mas la unión de las dos fa-
milias que reinan en ellos. Pero en el siglo actual, en que es muy diverso el aspecto de todo,
ahora que se han disipado enteramente los recelos, porque ya no es posible tratar de conquis-
tas en un tiempo en que todos buscamos con el mayor anhelo los medios mas eficaces de que
prosperen nuestros respectivos paises, ylo que es mas, cuando existen unas relaciones tan in-
timas entre las augustas dinastías de Rorbon de España y de Braganza de Portugal ,no ha sido
de ningún moelo difícil entenderse en un punto que pondrá en comunicación las respectivas
capitales ,que vivificará las provincias de ambos estados ,y que será un manantial de prosperi-
dad y de riqueza para españoles y portugueses.

Sería lama\or insensatez sacrificar á razones de poco fundamento la conveniencia y pros-
peridad que puede proporcionar á muchos pueblos de la Península, á mas de tres millones de
sus habitantes de uno y otro reino, la habilitación del rio Tajo para navegarle. Las tenebrosas
maquinaciones de la política del siglo XVIIpodrían haber producido una resolución de esta na-
turaleza; pero en manera alguna la consentirla la cultura del siglo XIX,en que es felizmente
tal la generosidad de principios, la ilustración de ideas, y la extensión de conocimientos que se
tienen de los objetos aplicables á la prosperidad de los estados, que creemos firmemente que el
antiguo aliado del Portugal, que en la época citada le habría inducido á que negase elpermi-so para la librenavegación por el Tajo de españoles y portugueses, en la actualidad si hubiese
sido necesario le hubiera aconsejado precisamente todo locontrario, induciéndole, si sus comu-
nicaciones teman influencia, á que abriese esa puerta de pública felicidad, esa arca cerrada de
cuantiosas preciosidades, todo por un efecto de su ilustrada marcha política, que ahora se fun-da en principios mas sublimes y mas provechosos á la humanidad que en otro tiempo.

7" La preferencia que se da á los canales de derivación, por la doble utilidad de navega-
ción y negó que proporcionan. La idea de estos canales tan útiles para los estados, y que envíos
tiempos modernos se han empleado en términos de constituir la felicidad*de algunos pueblos
ha contribuido también á que no se navegase por las aguas del Tajo. Lo regulaí de la navega-
ción que aquellos canales ofrecen, y la ventajosa propiedad que reúnen de servir para el rie-o
tan necesaria á nuestro país, y tan indispensable en algunas de sus provincias, ha hecho que
enmuchas ocasiones en que se ha pensado en aprovecharse de la via natural de agua que el
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nn1oara lr y venir del Océano al centro de España ,se hayan invocado los cana-

5££TonTse hayl condenado al ridículo ó a.olvido ,a idea de navegar los nos.

NoTJcfmi^ preferimos los canales de derivación por la segundad que presentan para

las operaciones de navegarlos; pero les damos esta justa preferencia, únicamente en los casos

en ane <u construcciones posible, y no cuando por un motivou otro es ilusoria. En este caso,

va que nopodemos aspirar á tener un canal de derivación cual quisiéramos nos contentare-

mos con tener unmedio cualquiera de salir al Atlántico, pues todo es preferible al estado ac-

tual de incomunicación, miseria y pobreza.
As! pnes aplicando estas reflexiones al intento propuesto, se ve que un canal de ciento y

veinte le»ua= "cual «ería el que debiese reemplazar la navegación del Tajo, costana á lo menos

quinientos millones de reales, cantidad que noestá á nuestro alcance reunir, y que por mucho

tiempo no podría producir el interés y el beneficio que era justo esperar de esta gran suma de

numerario: ólo que es lo mismo, se advierte palpablemente la imposibilidad de ejecutar seme-

jante obra, por preferible que se la quiera suponer (a). En tal caso es cuando se le substituye

utilísimamente la operación de preparar el Tajo para que pueda navegarse, facilitando así el
deseado vehículo de comercio, aunque con menos regularidad que en un canal, pero con una

vigésima quinta parte de costo, siendo por otra parte muy fácilencontrar en la misma navega-
ción losmedios de amortizar el empréstito, yde proporcionar unbuen interesa los prestamistas.

Sépase ,pues ,que este medio de hacer el Tajo navegable no se propone como unbenefi-

cio superior al que procuraría unbuen canal de derivación en la misma dirección ylongitud,

sino como un temperamento que se puede tomar, vístala imposibilidad de construir dicha

obra por falta de medios ,y atendiendo á los inconvenientes de continuar en la inercia en que
hemos estado hasta ahora ,tan contraria de nuestros intereses.

Por mas que se haya extendido el examen relativo al punto que nos ocupa ,no se han ha-
llado otros motivos sino los expuestos ,á los cuales pueda atribuirse el no haberse finalizado
las obras del Tajo,ni llevado á su complemento la empresa de la navegación. Pero esta circuns-
tancia nos ba infundido mas ánimo para insistir de nuevo en el propio intento ,porque las
causas ó influencias contrarias que quedan apuntadas en el presente artículo,ó han desapare-
cido del todo,ó se han debilitado ya notablemente.

El primer inconveniente es ahora mucho menor por el aumento que en general ha obte-
nido en estos últimos tiempos la población de España, y ademas por elcarácter actual de esta

misma población,que ya ha recibido por las paternales medidas del Soberano un impulso efi-
caz para buscar su prosj>eridatl ,lo que la hace mas activa y emprendedora.

Lo segundo ,ó sea la escasez de conocimientos concernientes al curso del Tajo,cuando no
haya desaparecido enteramente en razón á lo mucho que se ha ilustrado este punto, ha per-
dido gran parte de su influjo,y perderá cada dia mas con el examen de los objetos importan-
tes que esta Memoria contiene.

Lo tercero ,ó sea el equivocado concepto de los propietarios de las obras construidas en
el Tajo, se puede decir que se ha desvanecido en su totalidad. Una prueba evidente de ello es
el entusiasmo con que laidea de la navegación ha sido recibida en los pueblos del curso de
este no, las bendiciones al Soberano con que manifiestan su gratitud por tan señalado benefi-
cio, y los ardientes deseos de que se realice la empresa, tanto de parte de los riberanos como
de los demás habitantes, á quienes puede la proyectada navegación sacar del estado de abati-
miento ypobreza en que se hallan.

Con respecto á las dificultades procedentes de la necesidad de caminos de sirga, nada hay
que decir después de la aplicación del vapor á la navegación fluvial,ysí solo esperar que en-
contrando hornaguera en las inmediaciones del Tajo, sea este medio el complemento de tan
importantísima operación.

\u25a0 La escasez de numerario es la misma, ó proporcionalmente mayor que en los tiempos ante-riores respecto algobierno; pero no respecto á los particulares que, principiando á conocer las

¡£Uiñ3E$ Io<ue sucede
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ventajas de las asociaciones mercantiles para las empresas, empiezan á reunir sus ahorros, y con
ellos se fcirtnan capitales capaces de hacer frente á gastos yoperaciones considerables. Por esta
razón,y porque también hemos adelantado bastante en la economía de hacer las obras ,pode-
mos juzgar qne cuando este obstáculo no haya desaparecido del todo,se ha disminuido de un
modo extraordinario.

La separación del Portugal, aunorue continúa bajo elaspecto político, ha desaparecido tam-
bién,como fiemos dicho, por la feliz unión y enlaces recíprocos de las dos augustas familias
puestas al frente de los dos pueblos de la Península, por su mayor ilustración y mayor interés
por la prosperidad de sus respectivos dominios, para la que la navegación del Tajo será de un

eficaz ypoderoso auxilio.
Hasta la preferencia dada por mucho tiempo á los canales de derivación ha perdido su

prestigio por las razones expuestas anteriormente. Sin duda serian estos preferidos si tuviése-
mos medios de construirlos: pero no teniéndolos, no debemos despreciar los ríos crue nos ofre-
cen un equivalente para suplir aquellas líneas de comunicación interior, aunque sea con ma-
yor trabajo, siempre que, como se propone, se legre arreglarlas con tan notable economía.

Tales son los motivos que en nuestro concepto nos han privado hasta ahora del beneficio
de navegar por el rio Tajo, después del ejemplo que de la posibilidad de hacerlo nos dejó el
inmortal Antonelli. Como hemos visto,tóelos estos inconvenientes se han atenuado ó han desa-
parecido, y laidea de la navegación no experimenta en ella otra contrariedad que la que re-
sulta de lamisma novedad que causa. Por regla general no estamos dispuestos á creer lo que
no hemos concebido, ó lo que no podemos explicarnos á nosotros mismos. La navegación del
Tajo se ha mirado vulgarmente como una empresa inasequible, y tanto por esta razón, como
por la escasez de noticias acerca de ella, la generalidad ha estado, y está aun, poco dispuesta
á concederle su confianza. Pero esta Memoria ,con los preciosos documentos que la acompa-ñan,obrará elmaravilloso efecto del desengaño yde la convicción ,é inducirá forzosamente á
que la dicha navegación se realice, si noes en los tiempos presentes ypor su actual promove-dor, en otra época y por empresarios mas felices. Sea como fuere, el objeto se habrá llenado,
pues no hay duela ele que por la tentativa que ahora se hace ,quedará demostrado que el Tajo
es navegable. Por último, si este escrito no produjese elefecto que nos prometemos en la gene-
ración actual ,excitará sin duda elinterés de las venideras ,yesto solo le habrá bastado para
llenar su objeto completamente.

ARTÍCULO IV.
Importancia de la empresa de la navegación del Tajo, é indicación de las ventajas mas

principales que resultarán de realizarla.

-Liamayor parte de los proyectos que ordinariamente se forman, aunque en la apariencia seanventajosos, es sin embargo problemática su utilidad por los enormes y desproporcionados "as-tos que la ejecución de ellos exige. De esto dimana que varias empresas, si bien prometen con-
veniencia y fomento para la riqueza particular y para los ramos de prosperidad pública, es in-
dispensable considerarlas como imposibles de realizarse: porcrue no obstante que puedan serbeneficiosas, y hasta cierto punto productivas, sus rendimientos reales no corresponden á los
desembolsos necesanos para ponerlas en planta. Asísucederia con un canal de derivación que
se practicase desde Aranjuez hasta el Atlántico, que en el moderado supuesto de costar qui-
nientos mdlones de reales, según ya hemos visto, no habría medios de conseguir resultados que
compensasen los mtereses y riesgos de tan considerable capital. Pero no tendrá igual rebultadola empresa de lanavegación del Tajo,cuya importancia es tan grande y tan evidente.que unavez obtenida la certidumbre de ser posible, nodebe vacilarse un momento en efectuarla, Porcuanto con solo este medio se centuplicará el valor de terrenos inmensos, condenados en la ac-tualidad a una miseria y abandono deplorables. Semejante circunstancia es suficiente por sí so-



la para que haya de considerarse la idea de la'navegacíon de Tajo con tal predilecta preferen-

cia7e,qpta Jerla planteada, no se deban perdonar medio, providencia, nigasto de cuantos se

"SS discurrir sumariamente sobre las ventajas que solo á nuestra España resul-

tarán de dicha empresa, se observa que la idea propuesta proporcionara una navegación por el

espacio de sesenta leguas que por lo menos habrá, línea recta, desde Aranjuez hasta la frontera

de Portugal: vcomo la influencia de la navegación se hace sentir a lo menos a veinte leguas por

pane defrio ó canal que la proporciona, resulta que la singular mejora proyectada, influirá en

una zona de sesenta le-mas de largo y de cuarenta de ancho, lo que forma una superficie de

dos mil cuatrocientas leguas cuadradas. Por lo tanto, podemos prometernos que la ejecución de

este provecto vivificará el territorio expresado, pues dará fácil salida á los objetos de su produc-

to al paso que le procurará la posesión de los extraños á precios equitativos.
'

Pueden contarse como comprendidas en este espacio de terreno las provincias de Madrid,

Servia Ávila,Guadalajara, Mancha, Toledo y Extremadura, cuya superficie, población y

contribución presentamos en el número i67 del Apéndice. Por lo contenido en dicho número,

se vé que la navegación del Tajo influirá á lomenos en una superficie de cerca de tres mil le-

guas cuadradas con una población de mas de dos millones de habitantes, cuyas contribuciones,

al gobierno, componen anualmente la suma de cien millones de reales vellón. Esta superficie,
su población ,su riqueza ysus contribuciones pueden calcularse en la quinta parte de lo que
cada uno de dichos objetos respectivamente comprende en toda España ;cuya exacta observa-

ción basta para asegurar con fundamento que la navegación del rio Tajo influirá eficazmente
en la mejora y aumento de prosperidad de una buena quinta parte del Estado.

Es ocioso entrar en los pormenores de loque este artículo tiene por objeto, en una época

como la actual ,en que son tan familiares las reglas para proporcionar á los pueblos el bien es-
tar compatible con sus circunstancias ,y la influencia que para esto tienen las comunicaciones

interiores, esto es los medios de extraer los productos y efectos, de dislocarlos sin gran costo,

y de conducirlos con economía á los puntos en que sean necesarios. Sin embargo^, la navega-
ción del Tajo es de tal importancia, que no es posible prescindir de indicar sus ventajas prin-
cipales. Para esto se partirá siempre del supuesto de que ,verificándose el paso de los buques
desde Lisboa hasta Toledo y Aranjuez, se continúen los trabajos en términos ele que después
no haya dificultad en que prosigan hasta Madrid :operación muy fácil para la compañía á cu-

yo cargo corra la empresa ,por lo cual no debe extrañarse que en muchos cálculos é hipóte-
sis se suponga la línea de navegación desde Madrid á Lisboa (a).

En primer lugar se abrirá por este medio una comunicación expedita desde el centro de la
Península hasta el Atlántico ,por la que podrán extraerse los productos de un territorio in-
menso ,é introducir cómodamente los objetos ultramarinos y extrangeros que sus habitantes
puedan necesitar. Con esta sola medida se vivificarán las siete provincias expresadas ,y pasa-
rán á ser de una riqueza y productos incalculables, en vez de la miseria á que se hallan ac-
tualmente reducidas. Su población se acrecentará succesivamente ,y desde luego será mas la-
boriosa ,porque por medio de la navegación encontrará recursos con que recompensar el au-
mento de sus esfuerzos y tareas. También se hará mas considerable su riqueza territorial ,por-
que de resultas de la navegación se pondrán en cultivo los terrenos que en el dia no le tie-
nen, y se mejorará notablemente el actual sistema agrícola, como poco correspondiente á los
afanes que cuesta. Inútiles decir que por las propias razones deben tomar incremento las con-
tribuciones de dichas siete provincias ,pues mediante las utilidades que les debe reportar la
navegación de que se trata ,tendrán mayores recursos para auxiliar al gobierno en sus ordina-
rias necesidades ,y aun en los casos perentorios y urgentes.

\u25a0Ai
Confesamos de buena fe que nuestro iutento, al proponer la navegación del rio Tajo, liasido el de prolongarla hasta Madrid, ó á lo menos hasta sus inmediaciones; pero hemos creídooportuno y aun conveniente no hacer mérito de esta idea hasta que el plan se haya realizado ,entérminos de que los barcos de vapor lleguen al puente verde de Aranjuez como se tiene proyecta-do, tntonces es cuando vendrá al caso hacer mérito de este segundo proyecto, y es Lien ciertoque adelantada la empresa hasta tal punto, nadie será mas digno de continuarla que la compañía



Deaquí se sigue que la empresa que se propone, la cual nopuede costar en su totalidad

mas de veinte millones de reales para su plantificación ó establecimiento ,por excedidos que se

ha<ran los cálculos, es capaz, no solo de aumentar en poco tiempo la población de siete pro-
vincias, ó sea de la quinta parte de España, sí también de acrecentar en breve su riqueza
territorial y sus contribuciones de unmodo extraordinario.

En segundo lugar, se pondrá en comunicación por agua la capital de España con la de
Portugal v con el mar, lo que en la actuabdad nose verifica, resultando cjue apenas hay re-

laciones entre los dos primeros pueblos de la Península, y erue no se nota prosperidad con-
siderable en Madrid ,de donde los puertos mas inmediatos ,que son Alicante ySantander ,es-

tán á cerca de ochenta leguas de distancia. Establecidas frecuentes, y recíprocas relaciones

entre ambas cortes de Madrid yLisboa ,mediante la facilidad de navegar por el rio Tajo,par-

ticipará la primera de dichas capitales de las ventajas de unpueblo marítimo ,y la segunda se

hallará al pie de una nueva escala de tráfico y de movimiento comercial, situada en el embo-

cadero de un rio navegable. Madrid tendrá á precios sumamente cómodos los artículos ultra-

marinos ó extranjeros que necesite, y que ahora recibe por los puertos de Santander, Alican-

te yotros puntos, mientras Lisboa por su parte quedará en disposición de ajirovecharse, cuan-
do lo juzgue conveniente á sus intereses ,de todo lo que se exü-aiga por el Tajo.

Estas dos solas plazas ómercados ,de los cuales la primera que es Madrid ,cuenta ya con
mas de doscientos mil habitantes, y la segunda que es Lisboa con cerca de doscientos sesenta

mil,son capaces de dar la mayor importancia á la navegación del Tajo; pues ademas de
ser dos reuniones grandes de población, se halla cada una de ellas en el caso de ser donde tie-
nen su residencia el Soberano ,el gobierno, las clases principales, y los primeros empleados de
las respectivas monarquías. Estos dos puntos son los centros del poder, de los conocimientos ,y
de las riquezas de la Península :circunstancias que no pueden menos de aumentarse considera-
blemente con el contacto fácilen que los pondrá la mejora que se propone.

En tercer lugar proporcionará la empresa la fertilización, hasta un punto extraordinario, de
las márgenes del Tajo,en el dia incultas é improductivas. Sus campos privilegiaelos por una

dulce temperatura, y que la mayor parte pueden producir preciosos frutos, gozarán del bene-
ficio del rico,excepto en muy jxicos puntos,por meelios no usados en el dia, y que facilitará
la navegación ;de modo que con este auxilio nohabrá probablemente dificultad de conseguir
en ellos la cria de algodón ,tabaco , cacao yotros muchos artículos de crecido valor,y ya de
absoluta necesidad para la Península.

Si del aumento de producciones agrícetlas pasamos alele las manufacturas, encontraremos
que los puntos inmediatos á la orilla del Tajo serán muy á propósito jiara el establecimiento
de grandes fábricas, y todo por medio de la navegación, que al paso que imjiortará las prime-
ras materias, servirá para exportar los artefactos en que aquellas sean transformadas.

La Península por desgracia no da por ahora ninguna señal de contener en su centro minas
del combustible precioso cjue suple la mano del hombre con tanta ventaja ,esto es,de la hor-
naguera ócarbón de piedra, sin cuyo beneficio no se puede aspirar á las prosperidades de que
otros pueblos gozan. Pero la navegación del Tajo,proporcionando medios fáciles de importar
hasta muy adentro de la Península la expresada hornaguera, puede guarnecer de máquinas de
vapor las orillas del mismo rio, con cuyo medio se rieguen los territorios feraces, se obtengan
las ricas producciones, y se fomente una industria que nos emancipe de la dependencia ex-
rrangera en que nos hallamos.

Si para obtener estos grandes resultados fuese necesario gastar cantidades exhorbitantes, co-

mo por ejemplo, las que importaría un canal de navegación á lo largo del Tajo, sería muypru-
dente no intentar esta operación por lo arriesgado vdifícil de llevarla á cabo ;pero cuando so-
lose trata de una moderada cantidad como la que se manifiesta ,que á veces se gasta en un
edificio improductivo ,se pierde en una operación militar mal combinada, ó se sacrifica en una
negociación diplomática ó de hacienda, ¿podrá dudarse de invertirla en un objeto que centupli-
cará sin duda la misma cantidad en poco tiempo ?

De cuantas operaciones se pueden proponer relativas al fomento de la prosperidad de Es-
paña,no hay ninguna que iguale á la de la navegación del Tajo,en los términos en que se ha



indicado Hay en ella laposibilidad indispensable, la facilidad en las obras yen la reunión ele
medios para realizarlas, la prontitud en la ejecución de las mismas, y la inmediata recompensa
de los conocimientos, afanes y riesgos necesarios é indispensables en una operación de tanta

magnitud.
La importancia de esta empresa se reconoce por la novedad que causa su solo anuncio,

por la admiración á que excita su explicación, por el concepto de inasequible que se tiene de
ella, pues no se puede á primera vista comprender que siendo tan útil,no se haya ya realiza-
do. Pero consúltese á los actuales habitantes de las orillas del Tajo acerca de la navegación de

este rio,y se verá que, á pesar de sus escasas luces, á pesar de ser agenas de sus conocimien-

tos las combinaciones de cierta complicación, todos anhelan porque la navegación se efectúe,
porque ya la consideran como el medio eficaz de variar el aspecto de los paises que habitan.

Con las pocas gestiones que se han hecho para el reconocimiento de las riberas del Tajo, y
para la averiguación de ciertos pormenores que interesan, ya están en expectación todos los
habitantes, yen movimiento una buena parte de ellos, para ocuparse é interesarse en la na-
vegación. Si lapoblación de aquellos distritos fuese mas numerosa y mas rica,ella misma arre-

glaría lo necesario para realizarla, porque, conocida su importancia, nose puede menos de cal-
cular sus ventajas ;pero en eldia la cortedad de población ,y su extraordinaria pobreza hacen
que sea necesaria la intervención ele una compañía formada al efecto, auxiliada constantemen-

te por el gobierno ,que enúltimo resultado es el que mas ventajas sacará de una operación de
esta especie.

Ademas de lo expuesto ,no será inoportuno pasar á otras consideraciones para aumentar el
convencimiento de lo muy interesante que es la operación de que se trata. Para principio, ci-
taremos los números 2, 23, 3i, 37, 53, 63, 108, i3i,134, i3S, i36, 137, i38,149 y
165 del Apéndice, que expresan detenidamente cuanto concierne á la importancia y ventajas
de lanavegación del Tajo. Personas inteligentes de diversas épocas ,tales como Antonelli,Her-
rera, Garibay ,Morales ,Turriano, Carduchi, Martelli, Carvajal, Val],Simón Pontero, Briz,
Simó Gil,y el Padre Maestro Burriel,todos hablan con elmayor entusiasmo de este medio de
hacer prosperar nuestro pais ,sin que se sepa que nadie lo haya formalmente contradicho en
ningún concepto.

En seguida ofreceremos á la consideración de nuestros lectores la idea de que las naciones
europeas aumentan sus comunicaciones por agua ,en términos que, no viéndolas, se hacen in-
creíbles. Asi es que en pequeños rios existe un tráfico,y se advierte un movimiento que en
otros tiempos apenas hubieran sido proporcionados á un ancho ycaudaloso raudal. Hasta en el
Tiber yen el Adour se han introducido las novedades que se notan en los números 144 y 168
del Apéndice: tanta es la utilidad de la navegación interior y fluvial en la época presente. 1Y
no sería una culpable desidia que ios españoles desaprovechásemos la coyuntura y oportunidadde conseguir un beneficio como el que nos ofrece el Tajo, de comunicarnos por agua los deunas provincias con los de otras en una vasta extensión de terreno? Aun prescindiendo de que
esta empresa es capaz de variar el aspecto de diversos distritos, ¿no podrá servirnos de tipo
para repetir iguales operaciones en el Duero, en el Ebro, en el Guadalquivir yen el Guadiana?Hace mas de dos siglos ymedio que se intentó atravesar la Península pormedio de canalesTenemos principiadas algunas de estas obras, en que hemos invertido cantidades inmensas ysm embargo de nuestra riqueza ,cuando éramos poseedores de vastas colonias no pudimos con-cluirlas. ¿Es esta la época de encontrar los fondos necesarios para realizarlas? Fs bien cierto queno, yque por lo tanto nonos queda mas medio que aprovecharnos de la proporción que nosofrecen los nos, y en primer lugar el Tajo, que es de los mas á proposito Jara navegar ,y delos que prometen mas seguros y cuantiosos productos.
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principales de España. ¿Qué hubiéramos perdido, si en vez de gastar trescientos cincuenta mi-

llones de reales en la plaza de Figueras, se hubiera fortificado con ciento la importante posición

de Gerona, y destinado los fondos restantes á disponer lonecesario para la navegaciondejog
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á este tenor ircitando operaciones y obras en que con algún mayor conocimien-

to por parte del que presidió á su ejecución ,hubieran podido verificarse notables economías.

Pero e«tos recuerdos noson ya de mucha utilidad,por cuanto nosotros nopodemos adolecer en
este punto de la prodigandad de nuestros padres ,pues estamos muy lejos de poseer sus recur-

parte, los pueblos á quienes interesa la navegación del Tajo, son capaces, á pesar

He su extrema pobreza ,de proporcionar los medios de efectuarla. Son dos millones los habi-

tantes que han de mejorar su suerte en virtud de la intentada operación, y veinte millones el

máximum de lo que puede importar el costo de ella. Luego con el equivalente en trigo, jorna-

les &c. á una imposición de dos reales anuales por habitante en cinco años succesivos ,ó de
cinco reales anuales en solos dos años, quedaría asegurada esta operación. Tal es el medio que
se adoptó por el Señor Don Felipe II,como se nota en los números desde el 68 hasta el 128
del Apéndice ,ytal es el que estuvo muy cerca de producir un completo efecto. Por lo tanto,

si el interés individual no encontrase en esta Memoria todas las praebas necesarias para produ-
cir la convicción é inspirar la necesaria confianza, nopor esto se debe desistir de la navegación
del Tajo, sino realizarla por tos medios que tienen en sí los mismos interesados.

sos pecuniarios.

Ademas hay otra circunstancia que favorece la idea sobremanera, yes la siguiente. Para el
arreglo de la navegación del Tajo no es tan solo preciso el metálico, se necesitan también ví-

veres ,materiales ,jornales yacarreos. Estos cuatro artículos los pueden proporcionar los pue-
blos con los recursos que tienen en sí mismos, sin que hayan menester de numerario, reservan-
do éste para la compra de los barcos de vapor ,de sus máquinas ,y del combustible necesario.

Somos sin embargo de dictamen, de que siempre que por medio de una compañía se veri-
fique la operación de arreglar la navegación del Tajo, se conseguirá este resultado con mas
prontitud ,economía y regularidad ,que por cualquiera de las combinaciones que se pueden
formar con igualobjeto.

Sí el público en general llega á persuadirse de la posibilidad ,facilidad é importancia de la
navegación del Tajo,como se espera con algún fundamento de las pruebas reunidas en esta

Memoria ,la ejecución del proyecto será mucho mas fácil de lo que parece en la actualidad,
porque ya sea una compañía la que se encargue de la empres?, ya sea que se efectúe de cuen-
ta de las siete provincias expresadas, los interesados encontrarán medios yrecursos que ahora no
ocurren ,y se ofrecerán á la consideración de los que tengan un encargo de tanta cuantía.

Por lo tanto , no se perdonará medio nidiligencia para producir el convencimiento que se

desea, nila confianza que se intenta inspirar. Obtenidos semejantes resultados, se obtendrán in-
dispensablemente los medios que se requieren para lo demás, yruna vez hallados estos, se lo-
grará por consecuencia restablecer definitivamente, y en su totalidad, la apetecida navegación
del Tajo. De cualquier modo, la tentativa que al presente se hace, será mucho mas eficaz que
las anteriores ,por los mayores recursos ynoticias que se han tenido para verificarla,así como

por la mayor proporción que ofrece lo ilustrado y culto de los tiempos actuales, que da mar-
gen á presentar la cuestión en unpunto de vista mas luminoso ,y por consiguiente de unmo-
do mas ilustrado.

Esperemos, pues, que el buen juicio de los habitantes de la Península, y la necesidad en
que se hallan de marchar por el camino de la prosperidad ,les hará apreciar los esfuerzos he-
chos para probarles hasta la evidencia, la utilidad y ventajas de una mejora que puede ser el
principio de la regeneración verdadera y tranquila de nuestro pais.



Noticia concerniente alreconocimiento que en el año de 1828 se mandó practicar en el Tajo,

desde Aranjuez hasta las Puertas de Rodas, era Portugal; yconsideraciones relativas á laparte

delrio,comprendida entre este punto y Lisboa.

Antes de dar principio á la operación de que va á tratarse en el presente artículo, ya se ha-

bian adquirido todas las noticias y datos que se contienen en elnúmero 141 del Apéndice, y

aun puede decirse que en parte contribuyeron á que se emprendiese aquel importante trabajo,

que debía ser la base fundamental del nuevo proyecto. En razón á que dichos apuntes y pape-
les tenían una grande conformidad con la idea de efectuar en el Tajo las obras convenientes
para hacerlo navegable; observando que los autores de tales escritos estaban acordes en I03
puntos esenciales; yen vista de cuanto de todo se deducía, como asimismo del concepto que
en virtudde otras gestiones pudo formarse acerca de la posibilidad de la propuesta navega-

ción,se resolvió practicar un formal ydetenido reconocimiento del expresado rio. Para este fin
se comisionó al arquitecto de MadridDon Agustín Marco Artu, cuyo facultativo se puso en
marcha á principios de Abril,extendió su viage hasta la frontera de Portugal,y regresó á la
corte á mediados de Junio siguiente, trayendo los croquises del curso del Tajo que, litografia-
dos, aparecen en el Apéndice de esta Memoria. Antes de emprender el viage de observación, se

dieron á Marco Artu las instrucciones convenientes ,yse le comunicaron las noticias que has-
ta aquel momento se habian podido adquirir relativas á la navegación que se intentaba. Segu-
ramente es sensible que ya en aquella época no se poseyese el conjunto de documentos que
ahora se publican, pues con presencia de ellos hubiera podido Marco Artu hacer comparacio-
nes provechosas á lo esencial de la operación. Sin embargo, se le proporcionaron algunos, cjue
no dejaron ele serle de gran utilidad en su viage.

El concepto que iba formando el facultativo á medida que adelantaba en su trabajo,apare-
ce en el número 146 del Apéndice ,en el que se copian las cartas que escribió desde diversos
puntos. En consecuencia de su dictamen, y conceptuándose posible realizar el plan, se deter-
minó que se practicase todo cuanto en esta Memoria se expresa ,y también disponerse á llevar
á cabo la obra, yá poner en tal evidencia su posibilidad, cjue no pudiera dudarse de ella por
ningún pretexto.

Mareo Artu procedió con detención en su viage, yobservó cuantos obstáculos tiene el río
Tajo, que puedan oponerse al arreglo de su navegación. Examinó en las presas su calidad, su
estado y los usos á que estaban destinadas las industrias para que habían sido construidas ,y
observó las orillas para calcular los puntos en que podía hacerse con utilidad un canal lateral.
Reconoció la madre del rio para hacerse cargo de los peñascos que hay en ella y que se deben
quitar,los bajíos que allí se forman, y que al hacer las obras exigirán ahondamientos, limpias,y otros procedimientos propios del caso.

Una gran parte de estos conocimientos se encontrará en el artículo sexto inmediato y por
su contenido se verá á lo que emeda reducida la operación del arreglo de la navegación y elpoco fundamento con que, sin previos datos, se quería suponer imposible, ó á lomenoscostosísima.

Por no separarnos del punto principal que en este escrito nos hemos propuesto, no distrae-remos la atención de los lectores con varios pormenores accesorios de que hizo mención MarcoArtu en la cuenta que dio de su viage de ida yvuelta por el Tajo en 1828. Todos ellos contri-buyen aprobar la posibilidad y facilidad de que ya se ha hablado, yla mayor parte se tocan,
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Según lo que aparece en varias partes del Apéndice, ycon especialidad en los numeres 12



y i3,elingeniero Antonelli se propuso dispener en tales términos la navegación ,que en to-

da ella no se experimentase ninguna bajada sensible. Así es que en el número 12 manifiesta el
designio de que los sábalos- sollos, mu/oles y lampreas del Atlántico pudiesen llegar á Toledo,
y desovar en los diversos puntos del Tajo, por cuyo medio los habitantes de las provincias que
baña este río no se verían como ahora tan tristemente reducidos al uso de sardinas ran-
cias y bacalao, sino que tendrían gran cantidad de pescados exquisitos [aj. Para lograr su fin,
formó Antonelli una via de agua no intenumpida por ningún salto ,ysalvaba las presas ,ya
fuese disminuyendo su altura en virtud de ciertos pasos que abría en ellas, ó ya mediante lo
que él llamó carrerones ,que eran otra especie de pasos para los buques ,con la ventaja de no

necesitar esclusas.
Siguiendo Marco Artu en este particular, no elsistema de Antonelli, sino el de los inge-

nieros Briz ySimó Gil,que parece mas á propósito.proyectó dejar en su estado actual la ma-

yor parte de las presas, á lo menos las servibles, aprovecharse de los remansos de agua que
producen ,y de la disminución de desnivel general que ocasionan ,servirse útilmente del ma-
yor fondo que propiorciona la existencia de las mismas presas, ydejar el Tajo reducido á una
serie de tablas de agua, formadas también por aquellas, en las que será fácil la navegación.
Para salvar tales obstáculos, establece pasos cerrados con puertas, á lo que llama portones, co-
mo igualmente canales laterales ,óbien esclusas que adopta en ciertos casos, como mas prolija-
mente es de ver en el artículo siguiente.

De esto dimana una diferencia notable entre el sistema de Antonelli yel que actualmente
se intenta seguir. Aquel tenia por base una via de agua no interrumpida; éste se funda en una
serie de tablas de agua formadas por las presas, valiéndose para pasarlas de los diversos medios
que sugiere la hidráulica. El plan de Antonelli fue sobremanera económico , pero producía
gran lentitud en los viages de subida del rio;el de Marco Artu sin ser muy dispendioso pro-
porcionará menos desnivel , y por consiguiente menos dificultades que vencer en los viages
contra la corriente.

Por poco que se consideren los fundamentos en que estriba este último método, Se recono-
cerán las ventajas que tiene para la prontitud y seguridad sobre el del siglo XVI. Ademas de
que era forzoso adoptarle tratándose de barcos de vapor, cuyas dimensiones han de ser doble
mayores á lo menos ,de las que Antonelli se proponía usar para sus buques.

Alpaso que Marco Artu durante su viage examinaba los obstáculos que ofrecia el río para
la navegación ,calculaba los medios de hacerlos desaparecer ó de superarlos. El extracto ó re-
sumen de su opinión queda ya expuesto en el artículo segundo, y por lo tanto no nos exten-
deremos mas sobre este punto,atendiendo á que dejamos probada hasta la evidencia la posibi-
lidad de la operación, y á que luego que esté formada la compañía, natural y forzosamente se
volverá de nuevo á tratar de la materia con mas detenimiento ,cuando llegue el caso de poner
la empresa en ejecución. Entonces se examinarán los nuevos y diversos sistemas que por varios
conductos se nos comunican de continuo, y podrán aprovecharse los datos preciosos queofrezcan los viages hechos por el rio con los barcos Antonelli y Tajo en el presente año, bajola dirección del mismo arquitecto Don Agustín Marco Artu.

Desde la frontera de Portugal hasta el Atlántico, esto es,en elespacio de unas cuarenta le-guas próximamente, presenta el curso yestado del rio notables diferencias que dan margen ávanas reflexiones que no carecen de importancia. Para examinar este distrito con propiedad «e
considerará dividido en tres partes, á saber: desde Villavella, ólas puertas de Rodas (6), (pun-
tos inmediatos á la frontera) hasta Abrantes, desde Abrantes á Santarén, y desde Sanearen áLisboa ,que es lomismo para la navegación que si se tratase del Océano.

Por elprimer trozo de cerca de quince leguas delongitud se navegó en los años 18 11,i8Ja
y i8t3 bajo elsistema del ingeniero portugués Anastasio, con barcos chatos de una capacidad
desde ciento hasta ciento y cincuenta quintales, cuyos buques tripulados por tres ó cuatrohombres, hacian su viage de subida por medio de remo y sirga, y rara vez de vela, en solos

(a) Léase con reflexión el número 12 del Apéndice.

ll^ek^fcti'fdeD<¡m!nac!on \7a»muy «"««o por donde pasa elTajo mas abajo de Vi-navena, tormado por las sierras de Portalegre.
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ocho clias. Con estos barcos se llevaban hasta Villavella los víveres que necesitaba el ejército
anglo-Iusitano, con lo que se contribuyó no poco al buen éxito de sus importantes operacio-
nes. Pero desde 1814 ha quedado casi abandonada esta navegación por falta de objeto, y así
no será extraño que para emprenderla de nuevo, hayan de hacerse reparos casi iguales á los

que en un trecho análogo sean necesarios en las inmediaciones de Alcántara.

Por elsecundo trozo, esto es, desde la altura de Abrantes hasta Santarén ,lo que forma un

espacio de cerca de doce leguas de longitud, se navega actualmente sin interrupción en barcos
chatos, de una capacidad de doscientos quintales, y que verifican hasta puntos determinados
sus viages de subida por medio de vela, remos ymarea.

Este trozo está habilitado de todo para la navegación, si se exceptúan algunos bajíos que se

encuentran ,cuando las aguas están bajas, en los parages en cjue el rio ensancha con exceso. En

semejantes puntos es donde podrá necesitarse de algunas obras, que por lo común se reducirán

á ahondamientos, encajonamientos ó limpias.
El tercer trozo de catorce leguas de longitud, ó sea desde Santarén á Lisboa, es susceptible

de navegación continua sin ningún reparo, y en élestán establecidos barcos con vela y quilla,
denominados fágalas y cazilhciros ,de seiscientos á setecientos quintales de porte; advirtiendo

que á lo menos hasta Villafranca hay establecidos también barcos de vapor que hacen viages
frecuentes y periódicos. En este trozo es muy poco lo que hay que hacer, pues todos los traba-
jos consistirían en algunas limpias en las inmediaciones de Santarén.

Es muy de sentir que así como se han adquirido tantos conocimientos relativos á los proyec-
tos de Antonelli, no se hayan podido consultar las bases en que se fundó esta navegación has-
ta Villavella;pero habiéndola nosotros mismos presenciado, y sabiendo por otra parte la capa-
cidad y forma de los barcos, yel modo con que hacían yhacen aun sus viages, viene á ser me-
nos desagradable quedar privados del proyecto del ingeniero Anastasio :bien que si con el tiem-
po podemos adquirirle se j3rocurará publicar para unirle á este escrito (a).

Resulta de todo en resumen cjue, á consecuencia de su viage de observación, quedó Mar-
co Artucierto yseguro de lo posible, y aun de lo fácil que es la navegación por la parte que
recorrió del rio Tajo. Con respecto á lo demás de su curso comprendido en el territorio portu-
gués ,la navegación que en la actualidad misma se practica ,garantiza las propias circunstan-
cias con idénticos resultados.

Sin embargo, al publicarse esta Memoria se habrá ya hecho otro reconocimiento con mas
solemnidad y detención cjue el anterior, ysus resultados se manifestarán oportunamente para
noticia del público, así como para convencimiento y seguridad de los que quieran interesarse
en este negocio. Como tenemos por muy cierto que puede ponerse el proyecto en ejecución
sin dificultad que merezca nombre de tal,conforme á los términos en que se ba concebido,
seremos por lo tanto infatigables en acopiar y reunir pruebas que produzcan en los ánimos
aquella persuasión y aquella confianza que son tan indispensables para proporcionar todos
cuantos medios exige una empresa tan útilé importante.

ARTÍCULO VI
Número, calidad y forma de las obras que se conceptúan necesarias para habilitar el paso

del rio Tajo, y consideraciones acerca de su importe.

Una de las pruebas mas concluyentes de lo asequible de la empresa de hacer navegable el
rio Tajo, y de la solidez de los fundamentos en que se apoya, debe sin duda resultar del exa-men breve é hipotético del número yde la clase de las obras que hasta ahora se juzgan indis-pensables para llenar el objeto propuesto. Estas obras puede calcularse que serán doscientasveinte y siete, á saber: doscientas veinte ydos equivalentes á las que resultan ele los números



señalados en el reconocimiento del facultativo Don Agustín Marco Artu,ycinco mas que tam-
bién parecen precisas, y que hau de ejecutarse en el espacio comprendido entre Villavella y el
puente de Abrantes. En el número 147 del Apéndice se da una idea de todas ellas así como
del cálculo ó presupuesto de su importe; y consultando aquel documento, es fácil convencer-
se de que no solo no es quimérica la operación , sino de que no exige desmesurados y ex-

traordinarios sacrificios, como el puente subterráneo de Londres ú otras obras gigantescas, para
las cuales se necesitan muchos años y tesoros inmensos. Muy por el contrario ,las que para el
caso en cuestión se requieren están comprendidas en el número citado del Apéndice ;pues si
desde Abrantes á Lisboa han de hacerse algunos trabajos dirigidos al propio intento ,pertene-
cerán indudablemente á la clase de limpias, encajonamientos y ahondamientos, cuya circuns-
tancia proporciona la ventaja de que el presupuesto no sufra notable alteración ,aunque hava
de aumentarse con el costo de algunas operaciones de esta naturaleza.

Hasta la mas vulgar ignorancia y la desconfianza mas extremada, podrán persuadirse por
este sencillo medio de que los trabajos que se proponen es fácilejecutarlos en breve tiempo,y
con un dispendio tal,que los capitales que lo soporten consigan al cabo un proporcionado y
justo beneficio; lo que en verdad no era dable erue sucediese si se pensase en allanar encum-
brados montes, en torcer por largo trecho el curso de unancho y caudaloso río, ó en verificar,
cualquiera importante revolución enun grande espacio de terreno. Seguramente no se trata
aquí de contraer semejantes empeños ,pues las obras necesarias para hacer navegable el Tajo
pueden dividirse en tres clases, que son las siguientes: 1.

a las que exigen las presas para efec-
tuar el paso por ellas: 2.

a limpias y ahondamientos: 3.a otros varios trabajos, como por ejem-
plo, muelles, disposiciones ó preparaciones para pasar por algunos puentes, ¡kc.

Segun aparece en el mismo número á que nos referimos, se han creído indispensables cin-
cuenta y tres obras de la primera clase,ciento setenta ycuatro de la segunda, ydiez de la ter-
cera. Las de primera clase, ó sean los trabajos que han de hacerse en las presas ,exigirán esclu-
sas ó canales laterales ,y tal vez carrerones ó portones colocados en las mismas presas ó en sus
cercanías ,para facilitar á los barcos el paso de ida y vuelta,debiendo todas practicarse en los
términos conocidos, y colocarse en el punto de la presa ó de su inmediación, que sea mas á
propósito para conseguir la navegación ,ymas conveniente á los intereses del propietario.

La calidad de las obras será la que se juzgue mas del caso para llenar completamente el
objeto de cada una de ellas, atendidas las circunstancias locales, y en el supuesto de que la
forma que se les cié sea adecuada á los propios accidentes del terreno, pero con especialiadad á
los barcos de vapor y de remolque de que se hará uso,y cuyas dimensiones se projionen defi-
nitivamente de 70 pies de largo, 16 de ancho (ó23 con las ruedas si se les ponen en los cos-
tados),y 6 de alto. Como tales obras son de absoluta necesidad en todos tiempos ,pues han de
servir para verificar fácilmente el paso de las presas, deberán ejecutarse todas en un verano,
á fin de que en el invierno inmediato, después de haberlas construido, pueda ya tener efecto
la navegación.

Las de segunda clase, ó sean las limpias, ahondamientos y encajonamientos del río, con-
vendrá que se verifiquen en el verano que siga al primer invierno de navegación ,para que
ésta no quede interrumpida en tiempo de aguas bajas, ó lo que es lo mismo,durante los me-
ses de Agosto,Setiembre yOctubre, que es cuando se disminuyen mas notablemente. Las lim-
pias se practicarán observando el método sabido de remover los peñascos. en el caso de haber-
los en el fondo, y de que dificulten el paso de los barcos, ó bien de limpiar la madre del rio
de arenas ó tierras movedizas en los parages en que formen vado,ó por último de estrechar el
rio con estacadas ó por otros medios en los sitios en que se ensanche demasiado ,á fin de for-
mar de este modo elcanal de agua necesario para el tránsito de los buques. Aunque desde el
principio se emplee el mayor esmero en semejante clase de obras ,como en efecto debe hacer-
se,será menester repetirlas en parte todos los años ,pues las avenidas de invierno y primavera
son las que producen los accidentes que las constituyen indispensables. Por lo tanto en los cál-
culos de gastos anuales se pone una cantidad bastante considerable para hacer frente á los de
esta clase; dado que, como se ha dicho, por la naturaleza de tales obras será indispensable re-
componerlas en parte todos los veranos, hasta que los nuevos conocimientos que vaya subroi-



lustrando la experiencia, en cuanto sea relativo á la indicada navegación, sugieran
dios de disponerla en términos,que todavía sea mas ventajosa por mas barata y me
plicada.

k la tercera clase pertenecen las obras que consisten en muelles para embarcar y
car, en la composición de algunos puentes, yen otros trabajos precisos para el compl
la navegación. Estas deben ser de la forma ycalidad mas adecuadas á su peculiar
conviene que en la construcción de ellas se concibe la solidez con la economía , y]

respectiva con el tiempo que lia de invertirse en ejecutarlas.
Para desengaño de cuantos por falta de nociones generales y particulares acere

punto, han creido que era preciso violentar prodigiosamente la naturaleza, si se quei

Tajo fuese navegable, basta decir que todas las obras que por ahora se conceptual
rias para poner enplanta el proyecto,se reducen al número ,calidad yforma que si

dicado (a). Con ellas solas quedará expedito este eficaz medio de prosperidad yde ric
blica, extendiendo su benigno influjodesde Aranjuez hasta el mar Atlántico, ydejanc
elcamino para ampliarlo después de un modo útilísimo. En efecto, una vez lo°rado
guiar beneficio de laProvidencia y delpiadoso corazón del Soberano que nos gobie
luego poco difícilconseguir que llegue hasta Madrid la línea de comunicación por ae
que esto haya de efectuarse en virtud de otros medios que se indicarán á su debid(
Por ahora,y á finde no complicar las operaciones ,hemos creido conveniente limitar
tablecimiento de la navegación del Tajo desde Aranjuez al Océano; pero cuando nue
se haya realizado en esta parte, y se halle la empresa en un regular estado de activi
tonces se intentará con probable buen éxito su entero complemento. Yno se crea una
que nos expliquemos así; porque á la verdad, ¿de que especie serán los obstáculos i
bles para los. que hayan traído de Lisboa á Aranjuez los barcos de vapor naveeand«
aguas del Tajo? ¿Que dificultades podrán oponerse á los que, despreciando la preo
apoyada en la ignorante rutina ó en la tímida desidia ,hayan proporcionado un bien
traordinario como no creido?

No siendo de este lugar el examen de semejante materia, que solo se toca por incid
para demostrar cuan proporcionadas serán las utilidades á los sacrificios que exi"e núes
nos contentaremos con decir que el rio Jarama ofrece medios seguros de establecer ui
gacion activa entre Aranjuez yVaciamadrid durante ocho meses del año,y que las c.
ciones de que es susceptible la Real acequia de Jarama con los recursos que hay de a
las aguas de Madrid y del Manzanares ,para que el canal de este nombre sea tan prc
como se desea ,proporcionarán á la Real Sociedad de la navegación del Tajo,cuan,
hecho llegar sus buques hasta Aranjuez, por no ser posible antes, un vasto campo papletar su preciosa obra, estableciendo una cómoda y rápida comunicación por agua <
respectivas capitales de los dos reinos que forman la Península ibérica.

Pero volviendo á nuestro principal propósito, es del caso advertir que, aunque i
los trabajos que indicamos pueda llenarse el objeto, es probable, como hemos dichc
medida que la navegación aumente y adquiera mayor importancia, llegue á exigir
otras perfecciones, y por consiguiente nuevas obras de diferente naturaleza de las va
das. Sin embargo, no puede aquí tratarse de ellas, porque su necesidad solo la han
mostrar la práctica yla experiencia que ahora no se tienen; ademas de que deben
determinarse por la conveniencia especulativa de la navegación, acerca de cuyo pupueden formarse al presente cálculos aproximados. Pero ¿quien duda que,planteada laaa, y proporcionalmente á sus progresos, no requiera cada dia nuevas mejoras, en
les quedarán compensados los gastos con los mayores rendimientos? Todo método (
vez se adopta propende á perfeccionarse por grados, y lo mismo sucederá con res
sistema que se prefiera para la navegación del Tajo, si, como al parecer es indudable

ranina. d? tenemos ™as,eD «te particular, porque reservamos para los individuos e
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c- n del1prueban ,el ««e'eniiniento con que se ha procedido en lo concerniente á la decion del presupuesto de su importe.



establecerse; pero si.la idea quedase sin realizar, siempre será sumamente útil el adelanto con-
seguido en virtud de la.reunión de los datos, y de las noticias y documentos nue en esta Me-
moría se contienen (<í).

n WlIlilii1 llillhr el punto i]ppprfei-rinn qnp ft»nr1ria ahnra la inrpnta,-]] empre:3 . 8) en
vez de abandonarla en los últimos años del siglo XVI,se hubiese continuado hasta nuestros
dqg Es mas que probable crie, cuando cira ccsar.o fuese, el pais por donde tiene su curso el
Tajo estaría poblado, vque habría muchos barcos que se empleasen en este tráfico, ypor con-
siguiente muchos marineros. Al presente es preciso crearlo todo; fiero principalmente no pue-
de prescindiese de la necesidad de aumentar la población - construir buques, v adiestrar cen-
te que los tripule yque los dirija.Por fortuna, estas operaciones son mas propias de una com-
pañía que tome á su cargo la empresa en su conjunto, que de los habitantes de las provincias
que riega el Tajo, porque sería costoso reunir sus esfuerzos parciales, ydifícil dirigirlos de un
modo oportuno.

es

95.

Del tenor de varios números del Apéndice se deducen los grandes inconvenientes que re-
sultaban en tiempo de Antonelli de la inexperiencia de les marineros, de la mala calidad de
los buques ,y del poco cuidado que se tenia en la conservación de las obras. Es probable rué
los mismos principios produjesen en la actualidad iguales consecuencias, si la ejecución del
proyecto se confiase parcialmente á los pueblos; pero encargándose de ella solo una compañía
poderosa, activa é inteligente, habrá unidad de ideas, todas las partes corresponderán al con-
junto,y las operaciones se verificarán con el mayor esmero y con el concierto, seguridad y
economía que son tan indispensables en esta materia. Por tales medios ,.desde el momento en
que dé principio ia navegación adquirirá un grado de perfección y de estabilidad ,que de
otro modo apenas podría conseguir en muchos años de continuos y aislados esfuerzos.

Sin embargo, como las bases de nuestro plan han de ser constantemente la franqueza y la
buena fe,no debe tampoco disimularse que los beneficios de la empresa no bastarán a! prin-
cipiopara reembolsar los capitales invenidos en ella, nipara cubrir los gastos que anualmente
ocasione. Antes de que se logren semejantes resultados, es preciso hacer importantes mejoras
en los distritos por donde pasa el rio; como por ejemplo, fomentar la agricultura, variando
absolutamente sus actuales é ineficaces métodos, establecer la industria, y con especialidad lamanufacturera, poner en movimiento yactividad lapoblación de las siete provincias donde ba
de influirla navegación, para que ésta produzca todos los beneficios que de ella pueden espe-rarse; ypor último estimular los ánimos hacia el tráfico interior y hacia el exterior, que sin
disputa son ambos la piedra angular de la riqueza de las naciones. Pero inútil es pensar en ha-cer de repente tan desmesurados progresos; porque durante los primeros años que se si^an al
establecimiento de la empresa, por una parte ¡a perezosa admiración, bija de la ignorancia óde la resistencia á la novedad, ypor otra la falta de medios y de la debida preparación ,impe-
dirán hasta cierto punto que los habitantes se aprovechen de los recursos ;que hade proporcio-
nar el propuesto arreglo.

Acerca del „nporte ó costo de las obras de que hemos tratado en el presente artículo nohay justo motivopara calcular qne su presupuesto sea en ninguna manera escaso. Empero sibien es cierto que para formarlo se han tenido á la vista cuantas circunstancias y consideracio-nes convenían al miento, en términos de que no se le puede tachar de mezquino ni limitadasin embargo en elarreglo de la compañía y de sus fondos se prevée este caso, y por si loqueEUS^bjeJIegase asi á suceder, se establece por base el aumento de una mharl á fin deevitar equivocaciones.
De una medida de tal naturaleza puede resultar que en vez de que el importe total de laoperación sea de doce millones de reales, ascienda á diez y ocho la suma de los costos. Pero en

JhI de ?lfirno*' co"f>™* insistir en el punto de que no tratamos de deter-minar a la compañía el modo de aue verifbmp e arr>nln ~... I. i . -"éter-
obieto se limitaídemostrar 1»
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krealidad nada importa este inconveniente. Elnegocio es de suyo tan ventajoso yproductivo,
que es capaz de soportar, sin detrimento ni perjuicio alguno de la coropañia, el mayor gasto

de que se trata,aunque se eleve al cincuenta por ciento mas de localculado por aproximación
en el presupuesto, aun prescindiendo de que el listado, que principalmente se interesa en el
buen éxi'o y prósperos efectos de la proyectada navegación ,proporciona los medios que bas-
tan para compensar con abundancia el aumento de sacrificios pecuniarios Así se expresa de un
modo terminante en esta Memoria,y ademas se hace particular mención en uno de los artícu-

los siguientes, de las concesiones solicitadas del gobierno de S. M,de la contestación que el
Rey nuestro Señor se dignó dar á la súplica, y por último de la regia munificencia del Soberano.

En efecto,suponiendo que los gastos necesarios para establecer la navegación asciendan á

diez y ocho millones de reales en vez de los doce que aproximadamente se calculan ,puede la
compañía tomar inmediatamente esta cantidad de los veinte millones en que ha de consistir
su capital ,y destinar los dos millones restantes, y lo que le vaya subministrando el go-

bierno á consecuencia de sus concesiones ,para la compra de buques: en cuyas contratas le
será fácil obtener mayores ventajas que las que se lian supuesto, y realizar los pagos que
deba hacer por tal concepto en plazos calculados con oportunidad, para que no llegue nun-
ca el caso de carecer de los fondos y medios necesarios. De estos pormenores cuidará de] me-
jor modo la compañía, que, auxiliada por las ventajas que ha de proporcionarle la empresa,
hallará fácilmente los recursos indispensables para llevarla á cabo. Pero aunque por lo mis-
mo no hubiéramos debido detenernos en semejantes explicaciones, hemos creido convenien-
te darlas aquí para tranquilizar los ánimos de aquellas personas tímidas ó tan demasiado
circunspectas, que pudieran arredrarse á la vista de un aumento hipotético en los gastos que
exigen las obras precisas para poner en planta el proyecto.

Con presencia de tales razones no es posible dejar de concluir este artículo en los propios
términos con que se ha dado finá los anteriores, ó loque es lo mismo, contrayendo todo lo di-
cho á nuestro principal intento. Por cuanto dejamos expuesto, es indudable que las obras pro-
yectadas, así como su calidad y forma son muy suficientes para el establecimiento de la navega-
ción del Tajo; que el presupuesto de sus costos es arreglado; que las equivocaciones que pu-
diera haber se salvan de! tocio con el dispuesto aumento; y por finque el tiempo señalado para
la conclusión de los trabajos es también muy bastante. Luego sentadas y no contradichas seme-
jantes premisas, se logra un completo convencimiento de que en esta fiarte no aparece de nin-
gún modo como dificil la idea propuesta, y de que hasta este punto no hay motivo para |oner
en duda una operación que aun con menos evidencia de posible y de útil debería ior mu-
chos conceptos intentarse.

ARTÍCULO VIL
Número, dimensiones, peso, capacidad, importe, tripulación, viages y demás circunstancias

A ara exponer con el debido método el objeto de este artículo, se ha considerado la navega-
ción del Tajo en la época en que estando ya del-rodo arreglada y establecida, pueda propor-
cionar las ventajas y producir los resultados que de ella se esperan. Esto no podrá lograrse pro-
bablemente hasta algunos años después de su arreglo, porque hasta entonces no habrá trans-
currido el tiempo necesario para disponer la agricultura de los paises que en el dia no la tie-nen, para que los pueblos formen las relaciones de que carecen en la actualidad, y para que
se echen los cimientos de un tráfico activo y productivo del que en el dia no hay la menor
idea. Entonces podrá decirse que la navegación del Tajo estará del todo corriente, porque no
solo se hallará el riodispuesto para ella convenientemente, sino que se habrán creado y reu-
nido los medios de sostenerla, y construido el número de barcos indispensables para la opera-
ción. Así,pues, los cálculos que se hacen con respecto á esta empresa, se fundan en la hipó-

de los barcos ,cuyo uso se propone para esta navegación.



tesis deestar ya planteada en su totalidad ,cuya circunstancia es muy verosimil qne se Terifi-
que antes tlelos seis años de haberse principiado.

Los documentos 169 y 1 70 del Apéndice expresan el número, forma, capacidad, impor-
te, tripulación, viages y tiernas circunstancias de los barcos tle que se propone hacer uso para
la indicada navegación, y estos objetos son los que vamos á examinar con algún detenimiento,
exponiendo los razones por qué los hemos preferido á otros. No es decir con esto que el medio
cjue proponemos sea el único cjue se pueda adoptar al intento, pues la compañía que tome
á su cargo lanavegación obrará en este punto con la libertad que le es necesaria ;pero debien-
do por nuestra parte presentar no¡sistema de barcos para que la Memoria no quede incom-
pleta, manifestamos francamente nuestra opinión, sin jiretender por esto que sea la mas con-
veniente.

Según nuestro dictamen ,lanavegación del Tajo debe asegurar á los que la verifiquen los
medios de transportar al año sobre dos millones y seiscientos mil quintales, á saber: millón y
medio en dirección desde el Atlántico á Aranjuez, y sobre millón y cien mil quintales en di-
rección desde Aranjuez al Atlántico. Para llenar esta base que nos hemos propuesto, conside-
ramos que serán suficientes cuarenta barcos de vapor y otros cuarenta de remolque, délos
cuales treinta y seis de cada clase estarán en continuo servicio, y los cuatro restantes en recom-
posición ó en reserva.

Las dimensiones ó capacidad de estos buques se han determinado con presencia de datos
preciosos adquiridos para este caso, y siguiendo el consejo de personas muy inteli«entes en la
materia; y en este concepto se ha resuelto propjner que los barcos tengan setenta pies (medi-
da inglesa) de largo, diez yseis de ancho, sin las ruedas, y seis de alto. Se ha creido que de-
bían ser de hierro, yde media pulgada de grueso con la disposición necesaria para una cu-
bierta de madera. Estas medidas serán comunes á los barcos de vapor y de remolque, en lo
que se nota la ventaja de tener barcos iguales para dos servicios diferentes.- El peso de cada uno de los buques de remolque ó de vapor (estos últimos sin máquina ni
caldera) será de quince toneladas (medida inglesa) ,ycada máquina de la fuerza de veinte ca-
ballos (que es la que se ha juzgado mas á propósito, con su respectiva caldera llena de agua), se
reputa de peso de veinte toneladas. Así es que un barco de vapor con su míquina, y llena deagua su caldera, pesará treinta y cinco toneladas, yel barco de remolque solamente quince (o).

La capacidad de los barcos de vapor de las dimensiones expresadas se reputa de veinte y
siete toneladas, de las cuales tres se considerau como equivalente del peso de los viajeros Yde
sus eqnipages. Los barcos de remolque sin máquina nicaldera ,serán por consiguiente suscep-
tibles de cuarenta y siete toneladas, incluso el peso que se reputa equivalente á los viageros,
así como á sus equipages, si los llevan (/>).

El importe de cada uno de estos barcos contratados con la econorn'a y ventajas que propor-
cionarán la facilidad de anticipar fondos, y de construir un número tan considerable de ellos,
será de ciento ycuarenta ycuatro mil reales de vellón cada barco de vapor, y de cincuenta yseis mil cada uno de remolque puestos en Lisboa, y pagados los fletes, comisiones y demás
gastos (r).

La tripulación que se considera necesaria para cada barco de vapor es lade un patrón,cua-
tro marineros, cuatro pages y tres atizadores. Los barcos de remolque nonecesitarán tripulación,
y bastara que cada barco de vapor ponga en el suyo respectivo un marinero y unpage de "uar-
dia. Estos barcos no navegarán nunca solos, sino reunidos en flotas de tres barcos de cada espe-
cie, con el doble objeto de economizar los gastos de capitanes y maquinistas, yde tener mayoresmedios en sus viages, ya sea para el paso de las presas, ya sea para las operacioues de trasbor-
dar los carguíos. Por lo tanto, los cuarenta buques de cada clase, empleados en el servicio, sedistribuirán en doce flotas, y cada una de ellas tendrá uncapitán, un segundo, un maquinista
-primero y otro segundo. En los puntos extremos de la navegación, ó en otros que se ten^a por
mas conveniente, se distribuirán de un modo oportuno los buques é individuos restantes has-


